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INTRODUCCIÓN 
 
Partiendo de la concepción de la familia como institución socializadora por 
excelencia y vista como columna primaria y fundamental dentro de la formación 
del individuo y que resulta más que trascendental, de vital importancia la 
familia, “mi familia”, cualquiera que sea su composición, su formación e 
integración, que es allí donde se gestan y forman los individuos que hacen 
parte integrante de la sociedad y del Estado, que es la que nos enseña en un 
primer momento a amar u odiar, a ser egoístas o solidarios a reaccionar 
proactivamente o reactivamente, a ser humildes o violentos, la que nos enseña 
lo que no aprenderemos en textos, escuelas, universidades, ni instituciones, se 
hace indispensable conocer no realmente sus orígenes, ni la importancia que a 
nivel Constitucional, legal y jurisprudencial se le ha otorgado y reconoce, sino 
determinar cuál es su papel en la formación de los individuos que ella genera, 
cuál es la incidencia en el comportamiento delictivo de los adolescentes que 
ingresan al Sistema de Responsabilidad Penal, resultando entonces claro que 
debemos conocer su estructura, los roles que le corresponden a sus 
integrantes, y su papel en la transmisión de valores, los patrones de educación 
y comportamiento.   
 
Precisamente y como ha faltado el respeto por los derechos humanos, que 
tendrían que ser intrínsecos a la persona y que deben otorgarse sólo por el 
hecho de ser eso “un ser humano” y no porque así lo diga o enseñen los 
tratados internacionales la Constitución y la ley y porque precisamente más del 
90% de los adolescentes que ingresan al Sistema de Responsabilidad Penal 
para Adolescentes, proviene de familias disfuncionales, donde estos derechos 
son continuamente vulnerados, donde no se les ha amado, respetado y tratado 
con dignidad, donde la regla general es la falta de autoridad, de patrones 
valorativos y normativos que permitan un sana convivencia no sólo en el núcleo 
familiar, sino también en la sociedad, es que se hace necesario entender en 
dónde están las raíces de la disfuncionalidad del adolescente que infringe la ley 
penal, en dónde estriba la raíz del problema para poder con total 
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corresponsabilidad como lo manda el artículo 10 del Código de Infancia y 
Adolescencia brindar, la formación que se requiere haciéndose indispensable 
educar a la familia, sus integrantes en el respeto de los derechos que tiene 
todo ser humano por ser tal, respeto de los valores, de los principios inviolables 
de la integridad personal, la dignidad, la honra, la intimidad, la vida, la libertad, 
la prohibición de todo tipo de violencia, para de esta manera intervenir con la 
ayuda de varias disciplinas psicosociales a los niños, niñas y adolescentes y 
lograr la integración y orientación tanto a nivel individual como familiar, de 
todas aquellas situaciones que alteran la unidad, paz y armonía familiar que 
repercute en todo caso y siempre, en el ser humano que allí se encuentra en 
formación.  
 
Formulación de preguntas de investigación:  
 
¿Cuáles son las razones culturales, personales, familiares, jurídicas y sociales 
que conllevan a que la familia juegue un papel fundamental en el 
comportamiento delictivo de los adolescentes? 
 
¿Cómo incide la familia en el comportamiento delictivo de los adolescentes que 
han ingresado al Sistema de Responsabilidad Penal en la ciudad de Manizales, 
durante el período 2008-2009? 
 
Los objetivos que se tuvieron en cuenta fueron:  
 
Objetivo General 
 
Determinar el papel que juegan las relaciones familiares en el comportamiento 
delictivo de los adolescentes que han ingresado al Sistema de responsabilidad 
Penal durante el período comprendido entre los años 2008-2009. 
 
Objetivos Específicos 
- Identificar el papel de la familia dentro del comportamiento del adolescente. 
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- Establecer el rol que tiene cada uno de los integrantes del grupo familiar y 
cómo incide este dentro de tal comportamiento delictivo. 
 
- Determinar la conformación de la columna primaria a la cual pertenece el o la 
adolescente y cuáles son sus condiciones culturales, económicas y personales. 
 
- Establecer cuál es la actitud asumida por el grupo familiar frente al 
comportamiento delictual de su integrante adolescente. 
 
Se hace realmente necesario, tener hoy en día claro cuál es el rol que juega la 
familia dentro de la formación de su integrantes, niños, niñas y adolescentes, 
porque es allí donde empiezan a gestarse los ciudadanos de bien o los 
verdaderos delincuentes y que por lo tanto al ser parte integral de ese grupo 
base, primordial, que es la columna primaria en donde descansa la formación 
personal, en valores, actitudes y aptitudes de los individuos que la conforman y 
del ser humano, todo lo que en su interior se geste, lo que allí sucede, lo que 
se desarrolla va a incidir de manera directa en la psiquis del individuo que allí 
se encuentra, en su personalidad, en su esencia.  
 
Es a este grupo al que debe prestársele mayor atención pues de la seguridad 
que genere en sus integrantes, de lo que le aporte, de lo que le obsequie va a 
“nutrirse” ese niño, niña o adolescente que va a tener que salir y enfrentarse a 
un mundo en el que se ha generalizado el egoísmo, en donde se habla en 
términos de dinero, de poder, el que más tiene es quien más puede, a un 
mundo en el que va a tener que vivir y sobrevivir con lo que ha aprendido en su 
núcleo familiar y el manejo de todas las situaciones que deba enfrentar, de 
todos los conflictos de todas las situaciones problemas va a estar regulado y 
dirigido por lo que allí aprendió.   
 
Por lo tanto la sociedad va a tener, mantener y recibir un individuo que se gestó 
y fortaleció dentro de una familia, sea cual sea su conformación o la que le 
haya correspondido, de las herramientas que ella le haya brindado, de la forma 
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en que le enseñó a manejar conflictos, de la manera en que lo trató, lo que le 
aportó, lo que lo formó, de los valores que le interiorizo, es lo único que va a 
aportar y entregar a sus congéneres, y por ello es de vital importancia saber 
que todo lo que allí se le ha dado al ser humano es lo que va a revertir en la 
sociedad, si fue respetado aprenderá y sabrá respetar, no sólo al otro como su 
semejante, su compañero y amigo, sino también su vida, su economía, sus 
ideas, sus diferencias, sus falencias, sus deseos, sus soledades, sus 
antipatías, etc., etc.  
 
Indispensable es en conclusión, que el equipo multidisciplinario que labora en 
el Sistema de Responsabilidad Penal de Adolescentes, adelante acciones y 
planes tendientes a brindarle apoyo, herramientas formativas y orientación 
profesional a las familias de los adolescentes, porque si bien es cierto, estos a 
través de los programas reciben la atención que cada caso requiere desde el 
punto de vista legal y psicopedagógico, también lo es, que hace falta más 
trabajo a nivel familiar, escuelas de padres, terapias familiares que lleven a sus 
integrantes a asumir una actitud proactiva, positiva y de cambio en cuanto al rol 
que desempeñan y deben desempeñar en la formación de sus miembros. Hay 
que pasar con urgencia del “deber ser” al “ser” y para ello se requiere 
compromiso y trabajo arduo por parte del equipo profesional al servicio del 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes. 
 
El diseño metodológico que se siguió fue el que se relaciona a continuación: 
 
TIPO DE INVESTIGACIÓN. Causal. 
 
MÉTODO DE INVESTIGACIÓN. Análisis y Síntesis. 
 
INFORMACIÓN PRIMARIA. Entrevista a profesionales (Jueces, Psicólogos, 
Trabajadores Sociales), que han laborado y laboran en la Jurisdicción del 
Menor (Código del Menor y Código de Infancia y Adolescentes). 
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Se revisaron 50 expedientes del Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes del D  istrito Judicial de Manizales, en donde se dictaron las 
correspondientes sentencias declarando la responsabilidad del o de las 
adolescentes implicados(as), e impusieron las sanciones correspondientes, 
todos ellos contaban con el informe integral y la visita social realizada a sus 
hogares por parte del equipo de profesionales adscrito a la Defensoría de 
Familia del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, regional Caldas. 
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1. EXPLORACIÓN TEORICA 
 
1.1 LA FAMILIA 
 
Partiendo entonces de que para todos resulta más que trascendental, de vital 
importancia la familia, su familia, cualquiera que sea su composición, su 
formación e integración, que es allí donde se gestan y forman los individuos 
que hacen parte integrante de la sociedad y del Estado, que es al que nos 
enseña en un primer momento a amar u odiar, a ser egoístas o solidarios a 
reaccionar proactivamente o reactivamente, a ser humildes o violentos, la que 
nos enseña lo que no aprenderemos en textos, escuelas, universidades, ni 
instituciones, se hace indispensable conocer no realmente sus orígenes, ni la 
importancia que a nivel Constitucional, legal y jurisprudencial se le ha otorgado 
y reconoce, sino determinar cuál es su papel en la formación de los individuos 
que ella genera, cuál es la incidencia en el comportamiento delictivo de los 
adolescentes que ingresan al S.R.P.A, resultando entonces claro que debemos 
conocer su estructura, los roles que le corresponden a sus integrantes, y su 
papel en la transmisión de valores, los patrones de educación y 
comportamiento.   
 
Respecto de la importancia y la necesidad de la familia para que el ser humano 
pueda desarrollarse como individuo sujeto y objeto de derechos y 
responsabilidades es mucho lo que se ha hablado al respecto en el libro El 
Menor de Edad de Eduardo Umaña Luna, se encuentra lo siguiente:  
 
“…La necesaria e inevitable reproducción natural y social de nuestra especie 
hace de la familia la más antigua y permanente de las instituciones… 
 
La forma que toma la familia la determinan los diferentes sistemas sociales, la 
clase de economía y de cultura, el ambiente natural, las tradiciones y la forma 
como las superestructuras jurídicas y estatales la contemplan y regulan. En 
estricto rigor lo que ha existido en el curso de la historia es una diversidad, 
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verdadera pluralidad de familias, de acuerdo a las condiciones señaladas.  
 
Sabemos de la familia matriarcal y patriarcal. Pero también de la monogamia, 
poligamia y la poliandria como formas familiares afines a distintas épocas y 
culturas. 
 
(…) Pero hay familias distintas como las compuestas por la madre-solterismo y 
en menor medida por el padre-solterismo. Y en épocas recientes hay formas de 
convivencia familiar de tipo homosexual entre hombres y mujeres”. 
 
(…) La familia es una institución con luces y sombras. Espacialidad doméstica 
y sicológica donde se reproduce la especie, se tiene los hijos. Fuente de 
satisfacción y dicha no importa los problemas que la subsistencia demande. 
Donde se teje la solidaridad más íntima. Lugar de realización de afectos que 
generan amor, seguridad sicológica vital. Donde el descanso es recuperación y 
confianza. La familia ha permitido la supervivencia de la humanidad en las 
peores épocas de escasez, hambruna, guerras mundiales, exterminios, éxodos 
y retrocesos de época. En este sentido ha sido por excelencia el refugio ante el 
reino de la necesidad. 
 
(…) la institución familiar es también jerarquía. Sobre todo y ante todo jerarquía 
patriarcal. Dominio y reino exclusivo del hombre, del macho como relación 
deformada y alienante de la persona humana. Centro transmisor de valores, 
costumbres y patrones de educación y comportamiento. El niño es y será lo 
que la familia le transmita…”1. 
 
Acerca de la familia, JOSSERAND, citado por Monroy Cabra en su libro 
Derecho de Familia y de Menores, expresa:  
 
“En cualquier aspecto que se le considere, la familia aparece como una 
institución necesaria y sagrada…; es la familia la que, por una primea síntesis, 
                                                          
1
 Ricardo Sánchez.  Decano Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad 
Nacional de Colombia en el libro El Menor de Edad.  Eduardo Umaña Luna.  Pág 13-15 
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no artificial, sino natural y bienhechora, contribuye a preparar la síntesis más 
vasta que realiza el concepto de nación; es un elemento de cohesión, una 
condición de equilibrio social”. 
 
Ahora bien, teniendo en cuenta esta concepción y modo de ver la familia y sus 
integrantes, que aunque parece arcaica, es la que se sigue viendo y la que 
continúa existiendo aunque con algunos matices, necesario es concluir, que se 
debe salir de la expresión generalizada y tal vez ligera de considerar a la 
familia como la “base o núcleo de la sociedad”; ella es algo más y mucho más, 
pues no sólo es procreadora, sino generadora de seres humanos integrales y 
debe dársele por lo tanto el respeto que jurídica, y socioculturalmente merece, 
por lo que amerita que sea intervenida en todos los niveles y sobre todo a nivel 
preventivo y se les permita a sus integrantes, participar activamente de todos 
los programas e interactuar articuladamente con las instituciones que están 
creadas para protegerla, otorgándoseles igual de oportunidades en el mercado 
laboral y en el contexto sociocultural y educativo, dejándose de lado 
estigmatizaciones para que cualquiera que sea su conformación, al margen de 
si estamos o no de acuerdo con las nuevas tipologías familiares, que aunque 
negadas social y jurídicamente, no por ello son inexistentes, es decir, las 
familias conformadas por las parejas del mismo sexo, perciban aceptación y 
desarrollen sentido de pertenencia que les permita apropiarse proactivamente 
de valores.  
 
Todo ello por cuanto el presente trabajo arrojó conclusiones que llevan a poner 
de manifiesto el papel fundamental que ella representa en la educación y 
formación integral de los individuos que la conforman, especialmente de 
aquellos que están en proceso de crecimiento y continuo aprendizaje, esto es 
los niños/as y adolescentes y se corrobora una vez más la descomposición, la 
tergiversación de valores y el desempoderamiento de los padres de su 
verdadero rol, lo que necesariamente afecta a sus integrantes y sobre todo a 
aquellos con debilidades manifiestas (mujeres, niños/as, adolescentes), que no 
se debe olvidar, gozan de especial protección legal y constitucional. 
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Y es que se debe admitir una gran verdad, no es solamente familia la conyugal 
y la extensa, y no sólo en los países del tercer mundo es donde se observan 
crisis y diversidad familiar, esta es una “situación” generalizada, se da a nivel 
mundial. En uno de los estudios realizado en España en cuanto a la Familia y 
Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia se encuentran situaciones 
muy similares a las vividas en nuestro país y en nuestra región. En cuanto a las 
tipologías de familia, por ejemplo, se encuentra lo siguiente:  
 
“Diversidad de formas familiares” 
 
“Familia nuclear: formada por los dos cónyuges y sus hijos…  
 
Parejas sin hijos: convivencia de una pareja unida por lazos afectivos, pero 
sin descendencia... 
 
Familias monoparentales: constituida por un padre o una madre que no vive 
en pareja y, al menos, con un hijo menor de dieciocho años…  
 
Familias reconstituidas: familia que, después de una separación, divorcio o 
muerte del cónyuge, se rehace con el padre o la madre que tiene a su cargo los 
hijos y el nuevo cónyuge… 
 
Agrupaciones de dos adultos del mismo sexo:.. 
 
LAT o Living Apart Together: consiste en que cada componente de la pareja 
vive de forma independiente. Este tipo de relación también puede preceder a la 
decisión de vivir juntos o, en otros casos, se trata de parejas estables que no 
viven bajo el mismo techo… (Musitu y Cava (2001) y Simón (2000)”. Resaltado 
fuera de texto) 
 
Aunque en nuestro país no tiene aceptación, por lo menos desde el punto de 
vista legal o jurídico, la familia integrada por dos miembros del mismo sexo, la 
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misma si está constituida de facto y es una realidad que probablemente más 
adelante tendrá que ser definida desde el punto de vista jurídico. 
 
Esta tipología de familias se encontró como realidad de los adolescentes que 
ingresan a nuestro Sistema de Responsabilidad Penal, como más adelante se 
reseñará. 
 
Ahora una vez entonces “esclarecida” de forma general lo que es la familia y su 
tipología, nos centraremos en mirar los fundamentos internacionales de 
protección a la familia y sus miembros y el concepto de ella dentro de nuestra 
Constitución. 
 
1.2 FUNDAMENTOS INTERNACIONALES DE PROTECCIÓN A LA FAMILIA 
Y SUS MIEMBROS 
 
“ (…) 
 
Algunas de las normas internacionales que regulan el derecho a la familia son 
la Declaración Internacional de los Derechos Humanos en su artículo 16; la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos en su artículo 17; los 
artículos 17 y 23 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos; el 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales en sus 
artículos 10 y 16; el Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, artículo 16, y la Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer en sus artículos 5 y 16. 
 
La normatividad internacional desarrolla tres facetas al respecto de los 
derechos de la persona y la familia: en primer lugar se reconoce el derecho del 
individuo a fundar una familia; en segundo lugar, se reconoce el derecho de la 
familia a recibir protección por parte del Estado y, por último, la normatividad 
sobre la familia, consagra el principio de igualdad entre sus miembros como 
17 
manifestación del principio de igualdad entre el hombre y la mujer. 
(…) 
 
La Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), en el artículo 16 dice: 
“1... 
2... 
3. La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene 
Derecho a la protección de la sociedad y del Estado2”. 
(…) 
 
1.3 CONCEPTO DE FAMILIA EN LA CONSTITUCIÓN DE 1991 
 
El artículo 42 de la Constitución de 1991, en su párrafo primero reza:”La familia 
es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos naturales o 
jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio 
o por voluntad responsable de formarla”. 
 
La nueva Constitución consagró dos principios esenciales: a) Que la familia es 
el núcleo fundamental de la sociedad; y b) que el Estado garantiza la 
protección integral de la familia. 
 
(…) la Constitución defiere a la ley dictar normas para la protección de los 
derechos de los niños, la protección y formación integral del adolescente,…  
 
(…) El amparo y la protección de la familia corresponde no sólo al Estado sino 
también a la sociedad, y por esto se requiere la solidaridad para realizar planes 
y programas tendientes a que las normas programáticas contenidas en el 
artículo 42 de la Constitución tengan cumplida realización práctica.”3  
 
Acerca de la protección otorgada por el constituyente a la familia se consigna 
                                                          
2
 Matrimonio y Unión Marital de Hecho. Faridy Jiménez Valencia. Módulo Escuela Judicial Rodrigo 
Lara Bonilla.  Fundamentos Inernacionales y Constitucionales de Protección a la Familia. 
3
 Constitución Colombiana de 1991 
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en el módulo de Matrimonio y Unión Marital de Hecho, de la Escuela Judicial 
Rodrigo Lara Bonilla lo siguiente: 
 
(…) 
“En forma particular, en Colombia, con la Constitución Política de 1991, se 
otorga especial importancia a la familia como “núcleo fundamental de la 
sociedad”, de tal manera que el Estado y la sociedad garantizan la protección 
integral de la familia. Ahora las relaciones familiares se basan en la igualdad de 
derechos y deberes de la pareja y en el respeto recíproco entre todos sus 
integrantes. En este sentido, la Carta Política otorga a la familia un tratamiento 
privilegiado como uno de los temas centrales del derecho constitucional y, 
consecuentemente, dedica un amplio conjunto de preceptos orientados a 
legitimar las distintas formas de familia, reconocer sus derechos de rango 
fundamental – derechos del grupo familiar como tal –, establecer un modelo de 
relaciones entre sus miembros, identificar la terminación de la vida familiar, 
reconocer una jurisdicción especial para la familia, entre otros.” 
 
(…) 
En contraste con la antigua Carta de 1886, la actual Constitución de 1991, 
consagra los derechos sociales, económicos y culturales, amplía las normas 
constitucionales sobre la institución familiar en relación con la familia, al 
matrimonio y las diferentes formas de matrimonio, las relaciones que se 
presentan entre los esposos y entre éstos con sus hijos, sobre la manera de 
criar y educar a los hijos, sobre la mujer cabeza de familia, y sobre las formas 
de dar fin al matrimonio, entre otros, recogiendo así los principios consagrados 
en las Declaraciones de Derechos Humanos y de los procesos de 
transformación que al interior del Derecho de Familia se han operado en el 
mundo, a partir de las relaciones entre familia, sociedad y Estado. 
 
El doctor Fernando Hinestrosa al referirse a la familia en la Constitución de 
1991 expresó: “(...) la familia adquirió allí presencia constitucional: es el núcleo 
fundamental de la sociedad, un canto a la familia, realidad social antes que 
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legal; se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de 
una mujer y un hombre de contraer matrimonio, o por su voluntad responsable 
de conformarla. Quién se hubiera imaginado en las vísperas de la iniciativa 
constitucional que dicha afirmación iría a ser acogida con entusiasmo en el 
seno de la Constituyente?” Indudablemente, la concepción de familia plasmada 
en la Constitución “Es una concepción pluralista, eudemonista, remitida al valor 
supremo de la dignidad humana, que constituye pauta a la que han de 
someterse, no sólo las nuevas leyes, sino primordialmente el entendimiento, la 
interpretación y aplicación de íntegra la legislación precedente, como lo 
preceptiva el artículo 4 de la Constitución”. 
 
(…) 
Las nuevas disposiciones de la Constitución de 1991 presentan unas 
características que merecen destacarse: 
 
1) El artículo 5 establece y ampara a la familia “(…) como institución básica de 
la sociedad”, es decir, la determina como la unidad fundamental de todo el 
orden social. 
 
2) Por su parte, el artículo 15 protege la intimidad de la familia, determinando 
su carácter de derecho fundamental. 
 
3) El artículo 28 ampara el ámbito doméstico contra las posibles intervenciones 
arbitrarias por parte del Estado. 
 
4) Por su parte el artículo 33 establece la protección de la unidad familiar al 
garantizar el derecho a no declarar en materia penal en contra de los 
integrantes del grupo familiar. 
 
5) El artículo 42 – norma básica del nuevo régimen de familia – establece una 
estructuración de la familia como núcleo fundamental de la sociedad: tipos de 
familia, derechos fundamentales de la familia, formas de matrimonio, modelo 
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constitucional de familia, modelo de relaciones entre cónyuges y entre éstos y 
sus hijos, derechos fundamentales de los miembros de la familia frente a los 
demás integrantes de ésta, derechos de las comunidades religiosas a celebrar 
matrimonios con plenos efectos civiles y políticos, autonomía jurídica de la 
familia, derecho de los casados para dar fin a su matrimonio por medio del 
divorcio acorde a la ley estatal, derecho a las comunidades religiosas a tramitar  
las causas civiles relativas a la existencia y nulidad de sus matrimonios. 
 
6) El artículo 43 reconoce y declara la igualdad entre sexos, brinda especial 
protección a la familia cuya cabeza es la mujer y ampara con asistencia a 
aquella mujer que está embarazada. 
 
7) Como núcleo fundamental de la sociedad, la familia tiene que cumplir 
ineludiblemente junto con la sociedad y el Estado deberes tales como 
asistir y proteger al niño para garantizar su desarrollo armónico integral y 
el ejercicio pleno de todos sus derechos fundamentales. Entre ellos, 
primordialmente, el de tener una familia y no ser separado de ella, el 
cuidado y amor, el derecho a la educación y a la cultura, la recreación y la 
protección contra todo forma de abandono o violencia (artículo 44 
Constitución Política). (Subrayas y resaltado fuera de texto). 
 
8) El artículo 46 determina la obligación de la familia de brindar protección y 
asistencia a las personas de la tercera edad. 
 
9) Por su parte el artículo 67 responsabiliza a la unidad familiar de la 
educación de los hijos. (Subrayas y resaltado fuera de texto). 
 
10) El artículo 68 reitera una vez más la autonomía familiar en la elección del 
tipo de educación que recibirán los hijos y la formación religiosa que deben 
seguir. 
 
(…). 
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13) La Constitución Política de 1991, en general, recoge en forma explícita los 
derechos de cada uno de los miembros de la familia: niños(as), adolescentes, 
mujeres, ancianos, minusválidos o discapacitados, así: 
 
a) Niños y niñas. El artículo 44 consagra los derechos fundamentales de los 
niños. Establece, como parte de los mismos, “(…) la vida, la integridad física, la 
salud y la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre y 
nacionalidad, tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado y el amor, 
la educación y la cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión”. 
Agrega este artículo: “La familia, la sociedad y el Estado tienen la obligación de 
asistir y proteger al niño para garantizar su desarrollo armónico e integral y el 
ejercicio pleno de sus derechos”. Además, el artículo 50 señala que “(…) todo 
niño menor de un año que no esté cubierto por algún tipo de protección o de 
seguridad social tendrá derecho a recibir atención gratuita en todas las 
instituciones de salud que reciban aportes del Estado”. 
 
El artículo 67 establece el derecho de los niños a la educación gratuita: “El 
Estado, la sociedad y la familia son responsables de la educación, que será 
obligatoria entre los cinco y los quince años de edad y que comprenderá como 
mínimo, un año de preescolar y nueve de educación básica”. “La educación 
será gratuita en las instituciones del Estado”. En lo que respecta al estatuto del 
trabajo, el artículo 53 garantiza una protección especial al trabajador menor de 
edad. 
 
b) Adolescentes. La nueva Carta afirma, en el artículo 45, solamente que 
éstos tienen derecho a la protección y a la formación integral. (Subrayas y 
resaltado fuera de texto). 
 
(…) 
El objetivo principal del ordenamiento jurídico colombiano es entonces proteger 
a como dé lugar la institución familiar y a sus integrantes, pues es considerada 
como el núcleo esencial de la sociedad: “Por ser la familia la institución básica 
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de la sociedad, el Estado debe darle mayor importancia y atención, lo anterior, 
con el objetivo de “preservar la estructura familiar (…) la actual Carta Política 
quedo alineada con la concepción universal que define la familia como una 
institución básica e imprescindible de toda organización social, la cual debe ser 
objeto de protección especial” (Corte Constitucional, Sentencia C -821 de 
2005). Lo anterior significa, que el Estado debe proteger la familia 
íntegramente, y por consiguiente debe protegerla de diferentes maneras y en 
ámbitos también distintos ya que la familia es considerada como “(…) el 
término intermedio entre la persona y el Estado. Por eso se obliga a los 
poderes públicos asumir una protección en tres aspectos: social, económico y 
jurídico, a saber: social en la medida en que se protege su intimidad y la 
educación de sus miembros. Económica en cuanto se protege el derecho al 
trabajo, a la seguridad social, etc. Y jurídica ya que es obvio que de nada 
serviría la protección familiar si los poderes públicos no impidiesen por medios 
jurídicos los ataques contra el medio familiar”. (Corte Constitucional, Sentencia 
T – 197 de Mayo 7 de 1993, Magistrado Ponente: Alejandro Martínez 
Caballero.) 4 
 
Como quiera entonces que el principal objetivo de la Constitución de 1991 es la 
protección de la familia y sus integrantes, y que por ello es indispensable que 
todas las entidades gubernamentales a nivel municipal, departamental y 
nacional encaminen sus esfuerzos para que esto no se quede en el mero 
papel, se ha propendido a través de la legislación dar elementos y 
herramientas para que sean puestos en práctica, pero ello realmente debe 
contar con la entera disposición y voluntad de la familia misma, tarea ardua 
pero no imposible, a lo largo del trabajo de investigación se pudo comprobar 
que no es que hagan falta instituciones o redes que garanticen el respeto y el 
cumplimiento de los ordenamientos jurídicos, sino que falta voluntad de parte 
de los miembros de la familia y compromiso para asumir un verdadero cambio, 
porque no basta que el Estado y la sociedad estén conscientes y trabajando 
para recuperar valores personales y familiares, sino que es indispensable que 
                                                          
4
 . Matrimonio y Unión Marital de Hecho. Faridy Jiménez Valencia. Módulo Escuela Judicial Rodrigo 
Lara Bonilla.  Fundamentos Inernacionales y Constitucionales de Protección a la Familia. 
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se articulen todos ellos con el compromiso serio, solidario y puntual de la 
familia para que pueda así materializarse el principio de corresponsabilidad 
establecido en la Ley 1098 de 2006, que en su tenor literal preceptúa:  
 
“CORRESPONSABILIDAD.…se entiende por corresponsabilidad, la 
concurrencia de actores y acciones conducentes a garantizar el ejercicio de los 
derechos de los niños, las niñas y los adolescentes.  La familia, la sociedad y el 
Estado son corresponsables en su atención, cuidado y protección. 
(…)5 
 
Lo anterior por cuanto se encontró en el estudio que todavía la familia, sus 
integrantes, están esperando que se haga todo por ellos, que el Estado y la 
sociedad continúen siendo “paternalistas”. Es cierto que las condiciones 
sociopolíticas de nuestro país y nuestra región no garantizan como debería ser, 
las posibilidades económicas, de vivienda digna y laborales que se requieren 
para tener la satisfacción de todas las necesidades, pero también lo es que se 
observó “desidia”, “desinterés”, “desconocimiento”, “falta de apertura” y se 
repite “compromiso serio y responsable” frente a su situación y a realizar 
actividades o labores que lleven a gozar de una mejor calidad de vida.   
 
Concretamente dentro del Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes (S.R.P.A), se ofrecen programas que pueden y deben ser 
aprovechados por los usuarios del mismo y sus familias, observándose que no 
se comprometen con ello, lo que genera reincidencia en actos delictivos; de 
igual manera la Secretaría de Gobierno de la Alcaldía cuenta con una amplia 
gama de programas que o son desconocidos o no son aprovechados por la 
población usuaria. Así mismo en las comunas, sobre todo en las dos de donde 
proceden la mayoría de los adolescentes que hacen parte del S.R.P.A, se 
cuenta con una extensa red de instituciones que no son aprovechadas, ni 
usadas como debería, para garantizar acciones preventivas que permitan 
disminuir el comportamiento delictivo.   
                                                          
5
 Código de Infancia y Adolescencia, Artículo 10. 
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El gobierno expidió la Ley 1361 de 2009, de Protección a la Familia con el 
objeto de fortalecer y garantizar el desarrollo integral de la familia, como núcleo 
fundamental de la sociedad, y el CONPES 2009, en donde se hace un análisis 
de las necesidades, fortalezas y recursos disponibles para que con la 
articulación de todas las instituciones y entes gubernamentales se garantice 
una prestación efectiva y real del servicio a los y las adolescentes que hacen 
parte del S.R.P.A y para sus familias, observándose que hay desconocimiento 
del mismo, no sólo a nivel institucional y gubernamental sino también y ante 
todo a nivel familiar y este es otro también de los obstáculos para garantizar 
una mayor efectividad en la prestación de los servicios y en la disminución de 
la delincuencia juvenil.  
 
La familia influye entonces de diferentes maneras en el comportamiento de sus 
miembros y puede constituirse en fuente de “bienestar, satisfacción y 
aprendizaje” para éstos, o puede llegar a convertirse en un agente de “riesgo, 
peligro”, generadora de violencia y germen de individuos desadaptados que 
repiten las conductas adquiridas. 
 
En estudio acerca de “Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la 
Adolescencia”, adelantado por Musiti, G. Estévez, E., Jiménez T y HERRERO, 
J. (2007), se consigna lo siguiente: “…En distintas investigaciones se ha 
constatado que un ambiente familiar positivo, caracterizado por la 
comunicación abierta y por la presencia de afecto y apoyo entre padres e hijos 
es uno de los más importantes garantes de bienestar psicosocial en la 
adolescencia” (Musiti y Garcia, 2004), mientras que en un ambiente familiar 
negativo con frecuentes conflictos y tensiones, dificulta el buen desarrollo de 
los hijos y aumenta la probabilidad de que surjan problemas de disciplina y 
conducta (Dekovic, Wissink y Mejier, 2004)”.6 
 
Debería ser entonces la familia como institución garante de derechos, 
protectora por excelencia y formadora de individuos, la primera llamada a 
                                                          
6
 Texto disponible en internet, www.google. 
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educar no sólo en fe, sino también en valores, creencias, costumbres, cultura, 
de transmitir educación y bases firmes y sólidas para darle a la sociedad 
individuos armónicos, estables, seguros, felices, solidarios y conscientes del 
valor y el respeto del otro y por el otro con el fin de que tomando conciencia de 
ello se respete la convivencia social, las normas y pueda garantizarse así una 
sociedad dispuesta a trabajar y educar, recibiendo para dar y dando de sí lo 
mejor, para garantizar ese fin primordial y constitucional del Estado de Derecho 
y que está plasmado en nuestra Constitución en su artículo 2º. Sin embargo la 
realidad de nuestros adolescentes o por lo menos de los que son sujetos del 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes en la ciudad de 
Manizales, es distinta, pertenecen a ese tipo de familia que viene a constituirse 
en la otra cara de la moneda y que contrario a toda lógica y sentido común es 
la que se ha convertido en el principal foco de “perversión” y “desprotección”, 
vulnerando ostensiblemente los derechos de sus miembros, sin miramiento y 
consideración a las condiciones de vulnerabilidad e indefensión, sobre todo de 
aquellos sujetos más débiles que han merecido especial protección por parte 
del Estado, se constituye en sí misma en un agente de peligro y riesgo, que no 
asume el papel activo y responsable que le corresponde como columna 
primaria en la intromisión de valores y pautas comportamentales de sus 
individuos, sobre todo de los adolescentes que la integran. 
 
Como el presente trabajo se enfoca primordialmente en el papel que juega la 
familia en el comportamiento delictivo de los y las adolescentes, necesario se 
hace que se defina que se entiende por adolescente y cuáles son las 
características de éstos, en particular de aquellos infractores de la ley penal y 
cuáles son sus relaciones familiares. 
 
1.4 CONCEPTO DE NIÑO/NIÑA, ADOLESCENTE 
 
Necesario es de manera general conocer la adolescencia como etapa del ciclo 
vital en la familia para tratar de comprender el rol que estos jóvenes 
desempeñan en ella.   
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La Convención Internacional de los Derechos del Niño de 1989, ratificada por 
Colombia en el año 1991, en su artículo primero reza: “…se entiende por niño 
todo ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la 
ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”. 
 
La Constitución colombiana coincide con la Convención al declarar la mayoría 
de edad a los 18 años, por lo tanto para Colombia niños son todas las personas 
que no han cumplido 18 años de edad, es decir, los que no han alcanzado la 
mayoría de edad. 
 
Se ha dicho que la adolescencia es “ …un paso entre la infancia y la edad 
adulta, se dice con (sic) frecuentemente por error que el adolescente es a la 
vez un niño y un adulto; en realidad no es ya un niño, ni es todavía un adulto. 
Este doble movimiento, pérdida de su infancia por un lado y búsqueda de un 
estado adulto estable por otro, constituye la esencia misma del proceso 
psíquico que todo adolescente atraviesa. Las teorizaciones sobre la 
adolescencia se centran en cuatro modelos principales:  
 
1.) el modelo fisiológico con la crisis puberal, los reajustes somáticos 
consecuentes, la emergencia de la madurez genital y las tensiones que 
resultan.  
 
2.) El modelo sistémico que destaca el papel esencial del entorno en la 
evolución del adolescente: el lugar de la cultura reservado a la adolescencia, el 
espacio que cada subgrupo social le deja, y por último las relaciones del 
adolescente y su padres son aquí elementos determinantes.  
 
3.) (sic) El modelo psicoanalítico que explica los reajustes identificatorios, los 
cambios en los lazos con los objetos edipicos y la integración de la 
personalidad.  
 
4.) Los modelos cognitivo y educativo que abordan las profundas 
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modificaciones que lleva el desarrollo intelectual del individuo. 7 
 
“…se definen varios tipos de adolescentes: aquel que busca un ideal; el 
voluntarioso, el que funciona en la ilusión y la imaginación, el que busca un 
trabajo apasionante, el ideólogo. 
 
Una característica fundamental es la participación del adolescente en un grupo 
de compañeros o compañeras (pares) o su inserción en una banda o pandilla. 
Las relaciones establecidas entre adolescentes y sus compañeros o 
compañeras, más allá de sus consecuencias sociológicas, tienen un efecto 
psicológico interesante. Debido a la sensación de poder y seguridad por andar 
en grupo. Winnicott 8 plantea como el grupo puede dar la sensación de ser más 
poderosos a las personas que se sientes débiles, es decir las personas más 
débiles se sobre actuarían dentro del grupo para causar admiración y así 
autoafirmarse. Estos adolescentes que se sobreactúan para llamar la atención 
del grupo son los que más necesitaría de intervención psicoterapéutica. Porque 
dentro de la propuesta de Winnicott son los que menor relación con el padre o 
su imagen tienen y tratarán de llamar la atención del grupo con 
comportamientos extremos. Son ellos jóvenes que no tienen autocuidado, 
autocrítica, no miden el peligro solo piensan en sobre salir en el grupo a 
cualquier costo.  
 
Durante esta etapa de la vida ocurre un cambio cognitivo comportamental 
fundamental, la forma de ver la vida va cambiando. Piaget 9 ha descrito la 
aparición de una nueva forma de inteligencia, la inteligencia operatoria formal, 
cuya estructura aparece entre los 12 y 13 años. Esta nueva inteligencia, es 
necesaria para que el adolescente pueda integrar las modificaciones 
corporales, afectivas y relacionales que ocurren a su alrededor. En la teoría 
cognitiva de Piaget, este estadio corresponde a una estructura de “grupo 
                                                          
7
 - Marcelli, D; Branconnier, A. Manual de sicopatología del adolescente. Editorial Masson Barcelona. 
1986. 
8
 Winnicott, D, W. Deprivacion y Delincuencia. Editorial Paidos – Psicología profunda. Primera 
reimpresión, 1996. 
9
  Piaget, J. Seis estudios de psicología. Editorial Paidos. 1980.” 
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combinatorio”. El adolescente puede razonar con hipótesis, abordar el conjunto 
de los casos posibles y considerar lo real como un simple caso particular. Aquí 
la relación con el mundo cambia completamente: la inteligencia cambia y se 
localiza en un plano entre lo posible y lo real; desarrollándose el lenguaje 
verbal, llevando al desarrollo del pensamiento lógico. Este proceso lógicamente 
ocurre en las mejores condiciones dentro de un contexto educativo, 
desafortunadamente, para muchos de nuestros niños, niñas y adolescentes, 
cuando se inicia este proceso se encuentran desescolarizados, o jugando en 
forma compulsiva maquinitas, o hablando por el Internet…” 10 
 
Se observa claramente según lo expuesto por los expertos, que la familia juega 
un papel importante e indiscutible dentro de la formación del adolescente y que 
el modo cómo él la ve, la percibe, la siente, la vive lo va a llevar a desarrollarse 
como individuo seguro o débil y va a saber de qué manera maneja sus 
relaciones y conflictos una vez se encuentre fuera de ella.   
 
“Aunque el adolescente incorpora nuevas relaciones en su red social como las 
amistades u otros adultos significativos, la familia sigue constituyendo el eje 
central que organiza la vida de éstos y continúa ofreciendo experiencias 
concretas de desarrollo que influyen en las interacciones que los adolescentes 
establecen en otros contextos, como la escuela o la comunidad más amplia 
(Musiti, BUELGA, Lila y Cava, 2001). 
 
1.5 FUNCIONES DE LA FAMILIA 
 
Como funciones principales están la satisfacción de las necesidades 
psicológicas y sexuales de los seres humanos, la función reproductiva y la 
crianza y educación de los hijos, no obstante la diversidad de tipologías 
familiares hace difícil especificar las funciones que cumple la familia en la 
actualidad. Sin embargo, es indudable que la familia conserva hoy funciones 
                                                          
10
 Las referencias 7,8 y 9 corresponden a las citas hechas en el módulo editado por la Escuela Judicial 
Rodrigo Lara Bonilla, Dimensión psicológica y pedagógica del adolescente., elaborado por Miguel Cote 
Menéndez 
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sumamente relevantes para el bienestar de la persona, como la provisión de 
recursos materiales, psicológicos y emocionales. 
 
“Es evidente que la familia actual sigue cumpliendo una función material y 
económica importantísima. De hecho, el hogar familiar es una unidad 
económica, no tanto por sus funciones de producción como en períodos 
anteriores, como por sus funciones de consumo y de provisión de recursos 
económicos a sus miembros. Además, la familia proporciona afecto y apoyo y 
contribuye al bienestar psicológico y emocional de todos sus integrantes a 
través del desarrollo de la autoestima, de la autoconfianza y de un sentimiento 
de pertenencia. Finalmente, la familia con hijos establece mecanismos de 
socialización y control del comportamiento de éstos a través de las prácticas 
educativas utilizadas por los padres. Esta función de socialización es sin lugar 
a dudas una de las más ampliamente reconocidas de la familia. A través de la 
socialización, las personas aprendemos los códigos de conducta de nuestra 
sociedad, nos adaptamos a ellos y los respetamos para el buen funcionamiento 
social (Paterna, Martínez y Vera, 2003).  
 
“EL CICLO DE VIDA Y LA FAMILIA” 
 
“Toda sociedad tiene un sistema de expectativas sobre conductas que 
corresponden a cada etapa de la vida, de forma tal que el individuo pasa desde 
el nacimiento hasta su muerte por un ciclo socialmente regulado, en una 
sucesión de estatus asociados a la edad y a una serie de derechos, deberes y 
obligaciones específicos. Ahora imaginemos un grupo de niños, niñas y 
adolescente que no siguen este proceso porque no tienen familias funcionales, 
se saltan etapas y se maduran antes de tiempo; estas son las características 
de muchos de los jóvenes infractores de nuestra sociedad. No han recibido el 
ejemplo en actividades como aprender a leer, escribir, socializar en la escuela, 
tener amigos, aprender valores. Por el contrario han aprendido a ser excluidos, 
a recibir maltrato, a aguantar inequidades, a ver la impunidad por los medios 
masivos de televisión. Cada cambio en una de las etapas como veremos más 
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adelante, implica cambios en el autoconcepto y en el sentido de identidad, pues 
señalan el asumir nuevos roles sociales y emocionales que requieren de 
nuevas adaptaciones”. 11 
 
1.6 EL PAPEL DE LA FAMILIA EN LA RESOCIALIZACIÓN DEL 
ADOLESCENTE 
 
Entendido entonces el papel trascendental que juega la familia en la formación 
y educación del individuo, se entran a mirar los estilos parentales de 
socialización, dentro de los cuales pueden ubicarse las familias de los 
adolescentes que fueron objeto del presente estudio.  
 
En el estudio acerca de la Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la 
Adolescencia,12 se consigna respecto de los estilos parentales de socialización 
que los mismos pueden definirse como “…una constelación de actitudes hacia 
el hijo que, consideradas conjuntamente, crean un clima emocional en el que 
se expresan las conductas de los padres (Darling y Steinberg, 1993). Estas 
conductas tienen como objetivo conseguir la meta de socialización, es decir, 
inculcar en el hijo un conjunto de valores, creencias, costumbres culturales, así 
como contribuir al desarrollo de habilidades sociales, pensamiento crítico, 
independencia, curiosidad, etc. Lógicamente, estos aspectos de la socialización 
familiar no son universales, sino que se encuentran íntimamente relacionados 
con el contexto cultural en el que se encuentra integrada la familia. De esta 
manera, los valores y normas culturales determinan la conducta de los padres y 
el modo en que los hijos interpretan esta conducta y organizan la suya propia. 
 
(…) 
Diana Baumrind diferencia entre los siguientes tres estilos de socialización: (1) 
                                                          
11
 Miguel Cote Menéndez, médico psiquiatra.  En el libro Dimensión Psicológica y Pedagógica del 
Adolescente., pág 25. 
12
 Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia Índice Formato de archivo: PDF/Adobe 
Acrobat - Vista rápida de CL Mancha - Artículos relacionados 
Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia. www.uv.es/lisis/estevez/E_L2.pdf - 
Similares 
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el estilo autoritario, que se caracteriza por el excesivo control y la restricción de 
la autonomía del hijo, así como por el valor de la obediencia y el castigo; (2) el 
estilo permisivo, que se caracteriza por la ausencia de control de los hijos y la 
concesión total de autonomía, siempre que no se ponga en peligro la 
supervivencia del hijo; y (3) el estilo autorizativo, que se sitúa en un punto 
intermedio entre los dos estilos anteriores, de modo que los padres intentan 
controlar la conducta de sus hijos a través de la reflexión y el diálogo, en lugar 
de la imposición, y conceden una autonomía supervisada a los hijos. 
 
(…) 
El estilo autoritario se caracteriza por la baja implicación/aceptación del hijo y 
el alto nivel de coerción/imposición. Estos padres son muy exigentes con sus 
hijos y, al mismo tiempo, muy poco atentos a sus necesidades y deseos. La 
comunicación es mínima, unilateral de padres a hijos y suele expresarse en 
términos de demandas. Los padres autoritarios valoran la obediencia e intentan 
modelar, controlar y evaluar la conducta y actitudes del hijo. Además, son 
generalmente indiferentes a las demandas de apoyo y atención de los hijos. 
 
El estilo negligente se caracteriza por una baja aceptación/implicación y un 
bajo nivel de coerción/imposición de normas. Se trata, por tanto, de un estilo 
donde prima la escasez tanto de afecto como de límites. Los padres 
negligentes otorgan mucha independencia a sus hijos, tanto en los aspectos 
materiales como en los afectivos. Cuando los hijos se comportan de modo 
adecuado se mantienen indiferentes, y cuando transgreden las normas no 
dialogan con ellos ni tampoco restringen su conducta mediante la coerción y la 
imposición. Estos padres apenas supervisan la conducta de sus hijos, no 
interactúan ni dialogan con ellos, son poco afectivos y están poco implicados 
en su educación. 
 
El estilo autorizativo se caracteriza por una alta aceptación/implicación y una 
alta coerción/imposición. Los padres que utilizan mayoritariamente este estilo 
suelen mostrar a sus hijos agrado cuando se comportan adecuadamente, son 
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buenos comunicadores y fomentan el diálogo, respetan a sus hijos y los 
escuchan. Cuando el hijo se comporta de forma incorrecta, estos padres 
combinan el diálogo y el razonamiento con la coerción y el control. 
 
Y finalmente, el estilo indulgente se caracteriza por su alta 
aceptación/implicación y su bajo grado de coerción/imposición. Estos padres 
son tan comunicativos con sus hijos como los padres autorizativos, pero 
cuando el hijo se comporta de manera incorrecta no suelen utilizar la coerción y 
la imposición, sino que únicamente utilizan el diálogo y el razonamiento como 
instrumentos para establecer los límites a la conducta de sus hijos 13 (…)” 
 
1.7 COMUNICACIÓN Y CONFLICTOS FAMILIARES 
 
“En la infancia, la relación paterno-filial es mucho más asimétrica, de modo que 
los padres utilizan su poder y autoridad para imponer sus estándares, el hijo 
reconoce esta autoridad en sus padres y ajusta su conducta a lo que éstos 
consideran como correcto e incorrecto. A medida que los hijos entran en la 
adolescencia, las relaciones familiares se transforman y es necesario pasar de 
la autoridad unilateral paterna a la comunicación cooperativa con el hijo. Debe 
haber entonces, mayor reciprocidad, menos diferencias de poder, y más 
comunicación, como elementos clave para facilitar la formación y el desarrollo 
del hijo adolescente. 
 
En este proceso de formación y desarrollo, el adolescente hace una demanda 
creciente de autonomía que deviene en ocasiones en conflictos familiares. Por 
un lado, surgen desacuerdos en cuestiones sobre las que los padres quieren 
seguir ejerciendo control porque entienden que los hijos no son todavía lo 
suficientemente maduros como para tomar elecciones razonadas; sin embargo, 
los adolescentes consideran que estos temas les conciernen directamente, 
como es el caso de las salidas nocturnas o las amistades. Por otro lado, surgen 
conflictos debido a que los padres esperan una mayor autonomía del 
                                                          
13
 Ibídem  
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adolescente en cuestiones tales como mantener la habitación ordenada o 
hacer las actividades escolares, mientras que los hijos, en muchas ocasiones, 
no conceden importancia a estas tareas. Normalmente, estos últimos conflictos 
se reducen a quejas recurrentes de los padres que, finalmente, suelen ser 
atendidas por los hijos. 
 
Así pues, en numerosas ocasiones el conflicto entre padres e hijos no es más 
que una consecuencia asociada a la búsqueda del adolescente de una mayor 
libertad para tomar sus propias decisiones, junto con la percepción de que esta 
libertad está amenazada por los padres. Además, la existencia de estos 
conflictos familiares debe considerarse como algo natural que no 
necesariamente minará las relaciones entre padres e hijos, ya que su efecto 
dependerá de la intimidad, el afecto y el grado de comunicación que exista 
entre los miembros de la familia (Motrico, Fuentes y Bersabé, 2001). De hecho, 
la existencia de conflictos no es síntoma de problemas y disfunciones 
familiares, sino que en realidad, cierto grado de conflicto puede resultar positivo 
en la medida en que ayuda al adolescente a lograr importantes cambios en los 
roles y relaciones en la familia. En este sentido, el conflicto puede suponer una 
buena oportunidad para que los padres evalúen y revisen sus propias 
creencias, para modificar si fuese necesario las normas de interacción entre los 
miembros de la familia, así como para que todos muestren comprensión, 
respeto y aceptación por las opiniones de los demás (Maganto y Bartau, 2004). 
 
Además, el conflicto resultará funcional dependiendo del contexto en el que 
surja, de los comportamientos de ambas partes y de la forma en que sea 
solucionado. Cuando el conflicto se resuelve de forma constructiva, puede ser 
una vía para que los hijos aprendan a escuchar, a negociar, a tomar en 
consideración e integrar diversos puntos de vista y, en definitiva, a solucionar 
los problemas interpersonales eficientemente; por el contrario, cuando el 
conflicto familiar es destructivo, hostil, incoherente y con una escalada de 
intensidad, los hijos se sienten abandonados, evitan la interacción con los 
padres y pueden surgir problemas de ajuste emocional y comportamental 
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importantes. En el siguiente apartado profundizamos, precisamente, en la 
relación existente entre determinados elementos del sistema familiar y el 
desarrollo de problemas graves de conducta en los hijos adolescentes, como la 
violencia y el comportamiento delictivo.”14 
 
Precisamente es la característica de la población objeto de estudio, no cumplen 
normas, no tienen hábitos, no resuelven conflictos de manera asertiva o a 
través del dialogo; la fuerza, la violencia, la permisividad, la incoherencia, son 
las imperantes en su comportamiento, las órdenes son difusas y con una noble 
connotación lo que no ha permitido que realmente se visualice un patrón de 
cambio al interior del grupo familiar. La misma estructura de la familia lo impide, 
en su mayoría son familias extensas y/o monoparentales con jefatura femenina, 
figura permisiva, laxa, complaciente, sin exigencia. No se crearon hábitos, 
costumbres y roles necesarios para el buen desempeño y funcionamiento del 
grupo familiar y la interacción con la red social y comunitaria, lo que ha llevado 
a que se observe un comportamiento generalizado de “acomodación” frente a 
cada situación problema y que ha generado una respuesta pasiva y reactiva 
frente al comportamiento delictivo del adolescente integrante del grupo familiar, 
no una posición proactiva, lo que conduce inevitablemente a reincidencia 
dentro del comportamiento atentatorio de la ley penal. Y es que sin hábitos, 
buenas costumbres y asunción de roles lo único que se puede obtener son 
sujetos desempoderados de su papel, conformes con su situación, con 
respuestas pasivas frente a las mismas y a la espera de que cada conflicto o 
situación problema se resuelva desde afuera, no desde el interior, 
desdibujándose en todo caso el principio de corresponsabilidad que le compete 
a la familia dentro de la educación y formación del niño/a y/o adolescente. 
 
Fácil resulta concluir entonces que la familia es el contexto dentro del cual se 
generan patrones de conductas delictivas y violentas, en aquellos casos en los 
cuales ella se ha constituido en un factor de riesgo y desprotección y en la 
primera vulneradora de los derechos fundamentales de sus miembros 
                                                          
14
 Ibídem 
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adolescentes. 
 
En el presente estudio también se ratificar que las condiciones socio-
económicas, culturales, familiares, personales y ambientales de los 
adolescentes que infringen la ley penal, no han variado. Durante la vigencia del 
decreto 2737 de 1989, esto es, Código del Menor y la puesta en marcha de la 
nueva Ley 1098 de 2006, Código de la Infancia y Adolescencia, no se observan 
variables o cambios significativos en estos aspectos, si bien es cierto la nueva 
Ley tiene unas connotaciones bien diferentes y su finalidad y objeto son los de: 
“ARTÍCULO 1º FINALIDAD. Este Código tiene por finalidad garantizar a los 
niños, a las niñas y a los adolescentes su pleno y armonioso desarrollo para 
que crezcan en el seno de la familia y de la comunidad, en un ambiente de 
felicidad, amor y comprensión. Prevalecerá el reconocimiento a la igualdad y la 
dignidad humana, sin discriminación alguna.” ARTÍCULO 2º OBJETO. …para 
la protección integral de los niños, las niñas y los adolescentes, garantizar el 
ejercicio de sus derechos y libertades consagrados en los instrumentos 
internacionales de derechos humanos, en la Constitución Política y en las 
leyes, así como su restablecimiento. Dicha garantía y protección será 
obligación de la familia, la sociedad y el Estado. 15 
 
También lo es, que no hay políticas gubernamentales desde el punto de vista 
educativo que trabajen de manera comprometida con los programas de 
prevención a nivel familiar y escolar porque como se observa es la familia o por 
lo menos las familias de estos adolescentes, las que están fallando en la 
intromisión de los valores, en la formación y educación de sus hijos que se ven 
arrojados a la sociedad sin herramientas formativas que les permitan solucionar 
los conflictos por medio del diálogo, la concertación, la conciliación y no la 
violencia y la agresión. Requiere por lo tanto este panorama que sea a nivel 
educativo en las escuelas, y colegios que se implementen este tipo de 
programas porque es ella la segunda institución después de la familia, la 
llamada a educar no sólo de manera formal sino también en valores y 
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 Código de Infancia y Adolescencia páginas 9 y 10- 
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lamentable es decirlo, pero la educación formal se ha convertido en sólo eso, 
educación formal, dejando de lado y por numerosas circunstancias, que no son 
del caso analizar en este trabajo, la educación e instrucción en ética, valores, 
respeto, civismo, comportamiento, buenas costumbres.   
 
Aunado a lo anterior se encuentra la falta, se reitera una vez más, de 
compromiso responsable y serio de la familia como grupo, como institución 
básica de la sociedad amparada y protegida constitucionalmente (artículo 5º 
Constitución Nacional), para formar a sus miembros en especial a los 
adolescentes; mientras ella no interiorice y se dé el lugar que se merece como 
institución, como formadora de ciudadanos e individuos miembros de la 
sociedad y el Estado, no importa que haya voluntad de cambio, de compromiso 
de protección por parte del Estado y la sociedad, nada puede hacerse sin el 
compromiso de sus miembros, de los padres, madres, en la formación integral 
de sus hijos; pueden abundar los programas, las políticas estatales y 
gubernamentales, las buenas intenciones, las leyes, pero sin la interiorización 
de valores y responsabilidades por parte de la familia, nos veremos abocados a 
lo de siempre, al mismo círculo vicioso. El cambio viene desde adentro, el 
examen debe hacerse o mejor convertirse en un autoexamen, descubrir y 
reconocer las falencias para convertirlas en fortalezas, las amenazas para 
transformarlas en oportunidades, y no esperar a que todo sea dado 
continuándose o perpetuándose por lo menos desde el sentir de la familia, el 
Estado paternalista que hace ya mucho tiempo dejó de existir.  
 
Los cambios continuos de la sociedad, del mundo convulsionado y atosigado 
por la tecnología, las demandas económicas para satisfacer ya no necesidades 
básicas, sino suntuarias, no han permitido que las nuevas generaciones de 
padres, madres y adolescentes puedan replantear su situación y concluir que el 
cambio está en ellas mismas aprovechando al máximo lo que se tiene y no 
esperando que todo les venga por la vía más fácil, pues ello innegablemente 
lleva a que se incrementen las infracciones a la ley penal por los menores y se 
perpetúen las conductas delictivas y violentas en adolescentes. 
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Para concluir la familia influye en un ciento por ciento no sólo en el 
comportamiento de los adolescentes, sino también en el desarrollo y 
prevención de sus conductas delictivas, que implican la trasgresión de normas 
sociales, de leyes y que atentan contra la integridad de sus congéneres. “La 
familia continúa siendo en la edad adolescente el entorno social más relevante 
en el sentido de que desde el contexto familiar se traducen e interpretan las 
experiencias acaecidas en otros contextos como la escuela y la comunidad 
más amplia (Bronfenbrenner, 1979). 
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2. CONFORMACIÓN DE LA COLUMNA PRIMARIA A LA CUAL 
PERTENECE EL O LA ADOLESCENTE Y CUÁLES SON SUS 
CONDICIONES CULTURALES, ECONÓMICAS Y PERSONALES 
 
El presente estudio se adelantó con la revisión de 50 procesos 
correspondientes al Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes en 
la ciudad de Manizales, trabajo realizado partiendo de la experiencia que he 
tenido a lo largo de  más de 19 años al servicio de la Rama Judicial, como 
Trabajadora Social bajo la existencia del Decreto 2737 de 1989 y como Juez de 
Garantías de Adolescentes, en el nuevo régimen que nos cobija, esto es, Ley 
1098 de 2006, Código de Infancia y Adolescencia. 
 
El Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (S.R.P.A), empezó a 
operar en la ciudad el 1 de Abril de 2008, este a diferencia del anterior (Código 
del Menor), y del sistema acusatorio de adultos, involucra además de los 
sujetos procesales como tales (Fiscalía y Defensor Público), dos (2) 
intervinientes más, el Defensor de Familia y los padres del indiciado, imputado 
o acusado; lo que fortalece el debido proceso confiriéndoles más garantías a 
los adolescentes y lo que le da una papel de vital importancia a la familia dentro 
del proceso restaurativo, educativo y protector frente a éstos. 
 
Es importante anotar que hay un total cambio de paradigma, pues el Código de 
Infancia y Adolescencia presenta una separación clara entre las funciones de 
protección y la definición de responsabilidad penal. (Función protectora, 
restaurativa y pedagógica), que tiene como uno de los ejes fundantes el 
principio de corresponsabilidad, otorgándole a la familia de manera prioritaria la 
función de atención, cuidado y protección de los adolescentes, sujetos y 
objetos de la normativa. 
 
De todos es sabido que uno de los principales derechos fundamentales del ser 
humano es el de pertenecer a una familia y crecer dentro de su seno conforme 
lo indica nuestra Constitución, artículo 42 y el Código de Infancia y 
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Adolescencia, artículo 1º “FINALIDAD. Este Código tiene por finalidad 
garantizar a los niños, a las niñas y a los adolescentes su pleno y armonioso 
desarrollo para que crezcan en el seno de la familia y de la comunidad, en un 
ambiente de felicidad, amor y comprensión. Prevalecerá el reconocimiento a la 
igualdad y la dignidad humana, sin discriminación alguna.” Pero si bien esto es 
cierto, también lo es que, ésta tiene un papel fundamental en la educación y 
formación que debe concederle a sus integrantes porque del mismo depende el 
éxito y desenvolvimiento positivos en las relaciones con los miembros de la 
sociedad. Prima el interés superior del niño/a o adolescente y éste es por lo 
tanto un sujeto que goza de especial protección por parte del Estado, por ello 
no sólo sus derechos prevalecen, sino también los de la institución que le debe 
interiorizar patrones valorativos y normativos que le permitan desarrollarse 
como un individuo articulado e integrado en el medio social.  
 
Así entonces es en el grupo familiar primeramente en donde recae toda 
responsabilidad para garantizar una formación armoniosa a sus miembros y por 
ello debe otorgársele las posibilidades de acceder a programas que la hagan 
útil y asertiva en la misma, brindándosele las facilidades de acceso a la 
educación formal y no formal, al medio laboral, intelectual, cultural y se le forme 
en valores y respeto por los derechos humanos.  
 
Cuando de derechos fundamentales de la familia o de los miembros de ésta se 
habla, debe hacerse un balanceo y ponderación de los mismos, frente a los de 
los progenitores o adultos, que son quienes generalmente y en primera medida 
los vulneran. Todo ser humano tiene derecho a tener una familia, crecer en su 
seno y conformarla libremente, pero también tiene derecho a que ella lo 
respete, lo forme positivamente y le de las herramientas necesarias para saber 
relacionarse con sus congéneres, derechos que adquieren carácter prevalente 
y preferente cuando de menores de edad se trata, y que son por sus 
condiciones sujetos de especial protección por parte del Estado. 
 
La realidad del ser humano es bien diferente, el contexto socio-cultura, familiar, 
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la educación, la formación personal, los lazos familiares y culturales no 
avanzan, ni se desarrollan a la par que la ciencia, hemos evolucionado casi en 
todo, no obstante, en estas áreas humanas, que tienen que ver con el 
comportamiento y la conciencia, la interiorización de valores, el bien común, la 
solidaridad, el respeto por el otro, la dignidad, la integridad, no hemos 
avanzado al mismo ritmo, por ello es imperativo que se le preste atención 
inmediata a la familia, a su papel en la formación de sus integrantes y se le 
dote de herramientas, insumos y posibilidades que le permita sanear todo tipo 
de problemas educativos, culturales, económico, de bienestar para que pueda 
generar individuos sanos física, mental y espiritualmente.  
 
Para entrar ya a exponer los resultados obtenidos se hace necesario advertir 
que no se consignan nombres, ni números de radicación de los procesos por 
cuanto todas las actuaciones con los y las adolescentes infractores de la Ley 
Penal, gozan de plena reserva, así lo establece el artículo 153 del Código de 
Infancia y Adolescencia que en su tenor literal preceptúa: 
 
 “Las actuaciones procesales adelantadas en el sistema de responsabilidad 
penal para adolescentes, sólo podrán ser conocidas por las partes, sus 
apoderados, y los organismos de control. 
 
La identidad del procesado, salvo para las personas mencionadas en el inciso 
anterior, gozará de reserva. 
 
Queda prohibido revelar la identidad o imagen que permita la identificación de 
las personas procesadas”. 
 
En este estudio se hace referencia a la población atendida por el Sistema que 
comprende jóvenes mayores de 14 y menores de 18 años, que son los 
adolescentes destinatarios de sanciones, en donde la excepción es la privación 
de la libertad como último recurso y por el menor tiempo posible, optándose por 
sanciones diversas específicas para una persona en formación, con fines 
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educativos, formativos y de readaptación social y partiendo que cada uno de 
ellos pertenece a una familia garante de sus derechos. 
 
Las edades de los jóvenes objeto de estudio se discriminan así:  
 
2.1 EDAD 
 
Analizadas la procedencia de los adolescentes objeto de estudio se encontró 
que como primera medida el 99% de los adolescentes pertenecen a las 
comunas16 2 y 5, (únicamente el 1% está ubicado en la comuna atardeceres), 
estas comunas pertenecen a estratos socioeconómicos 1 y 2, se encuentran 
allí localizados los barrios San José, Galán, Galería, Las Delicias, la Peluza, 
San Ignacio, la Avanzada, camino del Medio, Colón, Estrada; San Cayetano, 
Solferino, Samaria, Caribe, Sinaí, Comuneros, Bosques del norte, Bengala, 
San Sebastián, Villa Hermosa, todos ellos caracterizados por alto índice de 
violencia, conflictos y población adulta y adolescente en conflicto con la ley, así 
como por contar con sitios de expendio de sustancias psicoactivas.  
 
Tabla 1. Edad 
EDAD CASOS PORCENTAJE 
14 2 4% 
15 10 20% 
16 12 24% 
17 26 52% 
 
Para tener una idea de las condiciones de estas comunas, de donde proceden 
estos adolescentes, baste con leer lo consignado por el equipo de la 
Defensoría de Familia de la ciudad, perteneciente al Sistema, encargado de 
elaborar los informes diagnósticos e integrales de los adolescentes sujetos de 
sanciones, así:  
 
“La comuna bosques del norte tiene condiciones de infraestructura adecuadas 
                                                          
16
 Comunas de la ciudad 1.Atardeceres; 2. San José; 3. Cumanday; 4. La Estación; 5. Ciudadela del 
Norte; 6. Cerro de Oro; 7. Tesorito; 8. Palo grande; 9. Universitaria; 10. La fuente; 11. La macarena. 
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en servicios públicos y de transporte, al igual que instituciones diversas de 
apoyo al desarrollo social de la comunidad. Sin embargo y pese a que el sector 
cuenta con estos servicios sociales de los cuales han hecho uso los miembros 
del grupo familiar, es preocupante para los habitantes del sector, el incremento 
de pandillas y grupos de adolescentes que hacen uso inadecuado de su tiempo 
libre, vinculándose a la realización de actividades al margen de la ley que se 
convierten en factor de vulnerabilidad para sus proyectos de vida y para la 
seguridad de los habitantes del sector”. Iguales características corresponden a 
la comuna San José. 
 
Una vez revisados uno a uno, los 50 procesos penales en los cuales se hayan 
involucrados adolescentes infractores de la ley penal, quienes fueron 
declarados responsables de los ilícitos investigados, se pudo ratificar y 
constatar que realmente el grupo familiar al que pertenecen tiene un papel 
preponderante y relevante no sólo en su formación, sino también en la forma 
en que responden y reaccionan ante las circunstancias que se les presenta, en 
especial cuando deben tomar una decisión o mejor cuando toman una decisión 
en relación a la infracción de la ley penal. 
 
Otra de las variables analizada corresponde a los delitos por los cuales se ven 
investigados, responsabilizados y sancionados los adolescentes, observándose 
que los más recurrentes son Hurto Calificado y Agravado y Porte de 
Estupefacientes. 
 
2.2 DELITOS (50) 
 
Tabla 2. Delitos  
DELITOS CASOS PORCENTAJE 
Hurto Calificado y/o Agravado 27 54% 
Porte Estupefacientes 9 18% 
Porte Armas de Fuego 2 4% 
Homicidio 7 14% 
Violencia Intrafamiliar 1 2% 
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Violencia contra Servidor Público 1 2% 
Acto sexual abusivo 1 2% 
Acceso Carnal con incapaz 1 2% 
Lesiones Personales Culposas 1 2% 
 
El anterior comportamiento delictivo, es generalizado en los adolescentes que 
infringen la ley penal, (de esta manera se ha venido comportando el Sistema y 
de igual forma esta situación se observó bajo la vigencia del Código del 
Menor). 
 
En principio y como regla general podría decirse que tal conducta surge a raíz 
de las precarias condiciones, (de los 26 correspondientes al año 2008 y 29 del 
año 2009, 25 están incursos en la comisión de ilícitos que atentan contra el 
patrimonio económico, Hurto en la modalidad de Calificado y/o agravado, delito 
de mayor frecuencia), de los adolescentes y sus grupos familiares y a que no 
tienen acceso sus miembros a posibilidades laborales que les permitan la 
apropiación de los recursos indispensables para la satisfacción de las 
necesidades del grupo en lo cual confluyen diversas variables como la 
educativa, las posibilidades de acceso a empleo calificado, la economía 
informal y que igualmente podría también predicarse que indudablemente las 
condiciones socioeconómicas también influyen en el comportamiento delictivo, 
(la mayoría de los jóvenes involucrados en delitos y que fueron seleccionados 
en la muestra pertenecen a familias con situación económica precaria,) los 
ingresos son insuficientes para solventar responsablemente los gastos del 
hogar. Sin embargo se corroboró que ello no es del todo así. 
 
Se itera, aunque a primera vista sí lo parezca, no del todo es esta la razón que 
los lleva a desplegar estos comportamientos, la experiencia personal indica que 
son otros los móviles para desplegar tal conducta delictiva, entre ellos la 
influencia que ejercen en los adolescentes, las compañías negativas ya sean 
sus pares o los adultos con los que se asocian para delinquir. No debe 
perderse de vista que los adolescentes, especialmente aquellos carentes de 
afecto, de atención paterno filial, de autoridad o provenientes de familias laxas, 
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sobreprotectoras, permisivas y/ o autoritarias, (estas son las características de 
las familias de donde provienen los adolescentes objeto de la muestra), son 
altamente influenciables y por consiguiente presa fácil de todo aquel que le 
ofrezca algo diferente y “emocionante” a lo vivido en su hogar.   
 
Tal situación aunada a la adolescencia cuya característica primordial es la 
búsqueda de identidad, reafirmación de comportamientos aprendidos y 
extendidos, conduce a los y las adolescentes a realizar actos que atentan 
contra el patrimonio económico como una muestra más de que “pueden “hacer 
lo que quieren sin encontrar oposición y como medio para lograr 
reconocimiento, estatus y adquirir posición dentro del grupo como líderes. 
   
Dicho comportamiento, se observó, no fue para satisfacer necesidades 
básicas, o por estado de necesidad o porque tenían que atender a su familia y 
sobre ellos recaía la carga de la economía del hogar o porque tuvieran que 
asumir responsabilidades paternas, cosa que también se ha hecho común y 
generalizada en estos adolescentes, es decir, que sin llegar a la mayoría de 
edad ya se encuentran no sólo muchas madres de familia, sino también padres 
de familia, esto es otra situación que sería motivo de un análisis diferente y 
dentro de otro contexto, lo cierto es que de todos los casos estudiados se 
predicó la responsabilidad atribuida en sentencia condenatoria que llevó a la 
consecuente imposición de la sanción correspondiente, lo que deja claro que el 
hurto y el incremento del mismo no obedece, precisamente a la condición que 
ocupan estos adolescentes y sus familias dentro del grupo social (estratos 1 y 
2), ni está directamente relacionada con su estrato socioeconómico, sino más 
bien con su necesidad de reconocimiento y afirmación. 
 
No obstante y tener la mayoría una situación económica precaria, no puede 
atribuirse la conducta delictiva asumida para la satisfacción de las necesidades 
básicas, no se conoce el primer caso en que se hay dicho que él ó la 
adolescente hurtaron por “estado de necesidad”, por el contrario este 
comportamiento según lo que se desprende del estudio puede asociarse a la 
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influenciabilidad que tienen los adolescentes y precisamente el relacionamiento 
con pares negativos, en la adolescencia, época de cambios, expectativas, de 
afloramiento de la sexualidad, de la búsqueda de reconocimiento e identidad, 
en la cual se acentúan las dificultades y buscan los jóvenes por ello aprobación 
a toda costa y nada mejor que sus pares. 
 
La mayoría de los que se encuentran vinculados al Sistema de 
Responsabilidad para Adolescentes, se identifican con los pares negativos, 
iniciando con ellos el consumo de sustancias psicoactivas, la vida de y en la 
calle, se dejan influenciar rápidamente demostrando una personalidad débil, 
niveles bajos de autonomía, autoestima, producto de una vida familiar 
desarraigada, con valores trastocados en la cual ha faltado el diálogo y la 
capacidad de acercamiento y entendimiento del otro.  
 
Corrobora lo antedicho un aparte que se transcribe de uno de los informes 
integrales correspondiente a un adolescente objeto del estudio:  
 
“…posteriormente inicia la actividad de hurto, que no es posible atribuirla a las 
necesidades básicas, por el contrario el adolescente refiere haber tenido 
acceso y oportunidad para La – sic - satisfacción de las mismas; - sic - y asocia 
el hurto con su grupo de pares, quienes lograban influenciar rápidamente sus 
decisiones, con lo que demuestra una personalidad débil y niveles bajos de 
autonomía en la toma de decisiones”. 
 
Aunado a lo anterior se constató, en cuanto a la variable económica que 27 de 
las familias presentan o tienen economía precaria; 21 satisfacen sus 
necesidades básicas y 2 cuentan con una economía estable y que de los 50 
adolescentes, 43 de ellos tienen malas compañías, 7 no revelaron ni hubo 
indicios de que las poseyeran y solamente 1 es un adolescente más bien 
solitario, permanece en compañía de sus hermanos, la madre no se ha 
apersonado de él, son sus hermanos procreados en diferentes relaciones los 
que se hallan pendientes en todo sentido del joven, este responde a sus 
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expectativas. 
 
En cuanto al Estado Civil; 5 de ellos reportaron tener unión libre, los otros 45 
son solteros, sin embargo se encontraron varios padres y madres solteras, no 
vislumbrándose por parte de ninguno que el móvil para la infracción de las 
normas penales haya sido el hecho de tener que atender a las 
responsabilidades parentales. 
 
La experiencia y la realidad llevan a dar por sentado que estos adolescentes a 
sabiendas de que contrarían una prohibición legal, optan por desconocerla y 
darle prevalencia a sus intereses personales ya que deciden recurrir al hurto 
como un medio para conseguir suplir sus insuficiencias de manera “fácil” y a 
costa del detrimento de los bienes ajenos. No tienen límites en su actuar, 
carecen de estimación por los valores esenciales como los bienes ajenos, la 
paz y convivencia social, la tranquilidad, agregando que optan por asociarse 
para delinquir demostrando eso sí la capacidad que poseen para infringir 
normas de conducta y desconocer la autoridad familiar. Debiendo entonces 
aprender y es en donde nos falta camino por recorrer, que sus intereses y 
derechos, por preferentes y prevalentes que sean, no están por encima de los 
demás, ni mucho menos de los intereses sociales y familiares y que no se 
pueden seguir escudando ni disculpando, ni seguir convencidos que sus 
conductas negativas pueden disculparse por su juventud o porque están en la 
etapa de la adolescencia.   
 
Respecto de las variables socio-familiares y educativas se constató lo 
siguiente:  
 
2.3 EDUCACIÓN 
 
En el momento de los 50 solamente han continuado estudiando 12; 4 trabajan, 
1 como vigilante, los otros 3 como vendedores ambulantes; el resto está 
desescolarizado y desempleado. 
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Tabla 3. Educación  
ESCOLARIDAD CASOS PORCENTAJES 
Bachillerato completo 2 4% 
Grado once 1 2% 
Secundaria incompleta 28 56% 
Primaria incompleta 11 22% 
Alfabetas Todos se saben firmar.  
Sin datos 8 16% 
 
Lo anterior lleva a concluir que hay un alto índice de desescolarización, 
deserción escolar y falta de motivación para continuar con los estudios, no 
obstante la imposición de cada medida o sanción penal conlleva a la 
vinculación en programas en donde se garantiza por parte de los profesionales 
que allí laboran la inclusión en el sistema escolar, así mismo como primera 
medida en aras de garantizar el derecho fundamental de la educación que le 
asiste al menor y el restablecimiento de los derechos que se encuentran 
vulnerados, la defensoría de familia en el primer contacto con el adolescente 
cuando ingresa al Sistema y en uso de las facultades otorgadas por los 
artículos 52 y 53 del Código Infancia y Adolescencia17 prima fase, se ocupa de 
garantizar el derecho a la educación, vinculando a los y las adolescentes a 
centros educativos. 
 
Si bien está condición está totalmente reglamentada y de manera operativa por 
parte de las instituciones y entes gubernamentales se cuenta con los 
programas requeridos, falta voluntad de parte de los sujetos a los cuales va 
dirigida y del compromiso responsable de su familia para que pueda dársele 
cabal cumplimiento, pues los adolescentes se desvinculan por voluntad propia 
del sistema educativo lo que impide avanzar en su proceso de formación 
                                                          
17
 Artículo 52 VERIFICACIÓN DE LA GARANTÍA DE DERECHOS.  En todos los casos, la autoridad 
competente deberá, de manera inmediata verificar el estado de cumplimiento de cada uno de los derechos 
de los niños, las niñas y los adolescentes, consagrados en el título I del libro I del presente Código.  Se 
deberá verificar: 1…2…3..4…5…6…7 La vinculación al sistema educativo. 
(…) 
Artículo 53. MEDIDAS DE RESTABLECIMIENTO DE DERECHOS. Son medidas de restablecimiento 
de derechos de los niños, las niñas y los adolescentes las que a continuación se 
señalan…(…)1…2…ubicación en un programa de atención especializada para el restablecimiento del 
derecho vulnerado… 
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académica y de adquisición de competencias, evidencian una clara 
desmotivación académica por ser adolescentes con arraigadas conductas no 
sólo des-adaptativas, sino también por falta de empoderamiento de sus padres 
o adultos responsables de su crianza de la autoridad y rol paterno filial, dejando 
de lado y sin reconocer que la escuela es una instancia muy importante en todo 
proceso de socialización y vital en la etapa de formación en la que se 
encuentran,  por cuanto  “(…) La institución educativa enriquece el proceso de 
socialización, e introduce otros valores de carácter más colectivo. A través del 
contacto con otros grupos y espacios vecinales y barriales diferentes a la 
familia y a la institución educativa, el niño y/o la niña continúan con este 
proceso de forma natural”.18 
 
2.4 ASPECTOS FAMILIARES Y SOCIALES 
 
2.4.1 Tipología de la familia 
 
Tabla 4. Tipología de la familia 
CLASE DE FAMILIA CASOS PORCENTAJE 
Nuclear 13 26% 
Extensa 18 36% 
Monoparental con jefatura  
femenina o masculina 
12 24% 
Recompuesta 4 8% 
Crianza 1 2% 
Acudiente 1 2% 
Hogar sustituto 1 25% 
 
De las diversidades o tipologías familiares existentes no hacen parte del 
presente trabajo las siguientes: 
 
1º “Parejas sin hijos”, por obvias razones  
2º “Agrupaciones de adultos del mismo sexo” y 
3º  “LAT o Living Apart Together que consiste en que cada componente de la 
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 Conceptualización y orientaciones para el trabajo con familia.  Pág. 32 ICBF. 1999. 
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pareja vive de forma independiente o de parejas estables que no viven bajo el 
mismo techo19, por cuanto aunque las dos últimas son una realidad cotidiana, 
no hay datos estadísticos que las documenten y tampoco se hallaron dentro del 
estudio este prototipo de tipologías, posiblemente porque las agrupaciones de 
adultos del mismo sexo o mejor las parejas homosexuales con hijos no son 
reconocidas por nuestro ordenamiento jurídico, siendo una verdad disimulada 
de la cual difícilmente darían cuenta los integrantes de la misma, precisamente 
por el tabú que las encierra y porque se convierte en una situación de manejo 
complejo frente a los hijos, especialmente a los adolescentes. Igualmente con 
la última tipología familiar reseñada, si bien es cierto podría también darse, no 
hay datos que la corroboren menos en los estratos bajos, deprimidos no sólo 
por circunstancias económicas sino también por de privaciones escolares y 
culturales, requiriéndose para conformarlas según mi criterio, mucha madurez y 
capacidad intelectual la cual no es una constante de las familias de los 
adolescentes producto del estudio. 
 
El mayor porcentaje de las familias como se observa pertenece a la nuclear, 
extensa y monoparentales línea materna o paterna, en menor medida con 
jefatura paterna, esto puede atribuirse a acontecimientos como el 
madresolterismo, ausentismo del padre o madre por diversas razones, entre 
ellas, laborales, están cumpliendo penas privativas de la libertad o porque no 
hay filiación conocida, encontrándose madres que continúan viviendo en su 
grupo familiar originario conformado por abuelos, tíos y primos (familia 
extensa), o que deciden asumir el rol y los compromisos con sus hijos pero que 
como deben también ser las proveedoras económicas los tienen que dejar 
solos lo que aprovechan para rodearse o buscar compañías que nos les aporta 
ni beneficia en su formación; buscan además refugio en la droga de allí que la 
soledad la mayoría de las veces está asociada a este consumo de 
estupefacientes, de los 50 investigados, 38 han tenido que ver con el problema 
de salud pública relacionado con las sustancias psicoactivas, (S.P.A), se 
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  Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia Índice Formato de archivo: PDF/Adobe 
Acrobat - Vista rápida de CL Mancha - Artículos relacionados Familia y Conducta Delictiva y Violenta 
en la Adolescencia. www.uv.es/lisis/estevez/E_L2.pdf - Similares 
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encuentran dentro de la categoría de consumidores, abusadores, usadores y/o 
adictos  de estas sustancias; 3 de ellos ingieren habitualmente alcohol; 9 del 
total de la muestra reportó no haber consumido S.P.A, ni licor. 
 
Pese a esta situación y al hecho de tenerse claro que uno de los principales 
flagelos de los adolescentes es el consumo de sustancias psicoactivas y que 
bajo los efectos de las mismas llevan a cabo sus conductas al margen de la 
ley, en ninguno de los casos estudiados se encontró que hubiesen problemas 
de enfermedades mentales atribuidas o asociadas al mismo, a pesar de que la 
mayoría de los que se declaran penalmente responsables por cualquier delito, 
se encuentran en algún grado comprometidos con este problema de salud 
pública y que los estudios diagnósticos o integrales adelantado por el equipo de 
profesionales adscritos a la Defensoría de Familia reportan desde el primer 
contacto con los adolescentes, encontrar una vulneración al derecho a la salud 
por este motivo, (como portadores, abusadores, usadores o consumidores). 
Esta situación desde el S.R.P.A se aborda, remitiéndolos a las instituciones 
que atienden tal situación y brindándoseles los servicios profesionales 
requeridos desde el programa que los acoge, ya sea a través de la Ciudadela 
los Zagales con su programa de Comunidad Terapéutica, a través de la Clínica 
San Juan de Dios con su programa de atención en farmacodependencia y 
psiquiatría o por intermedio de la EPS con la que se encuentre afiliado.   
 
Al respecto traemos a colación la siguiente cita:  
 
“Las dinámicas grupales que se dan alrededor de las practicas de consumo, 
son tan diversas como los actores mismos jóvenes). Dado que las formas de 
asociación se constituyen de acuerdo con las características socioculturales y 
psicológicas de los sujetos que las conforman…Por esta razón en los grupos 
de consumidores se dan tipologías tales como: los no iniciadores/no 
inductores/los ofertantes, persona a persona, los cautivadores, los afines, los 
silenciosos. A partir de estas tipologías grupales en torno a los consumos, en 
general se tiene que si bien en muchos grupos se oferta la sustancia “no hay 
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una presión directa” para el consumo. Es decir, cada quien se inicia como 
producto de una decisión personal…en muchas ocasiones son los no 
consumidores los que deciden llevar a cabo la ingesta con el fin de compartir o 
vivir la experiencia que tienen otros…”20 
 
El estudió arrojó que se encuentran medicados por psiquiatría debido al 
consumo y abuso de sustancias psicoactivas 2 de los adolescentes; 1 con 
deterioro psíquico por el consumo de SPA. 
 
En lo que se refiere a problemas de trastorno de comportamiento, de 
aprendizaje, conductuales, hiperactividad dentro de los cuales pueden situarse 
los adolescentes infractores de la ley penal y que eventualmente podrían llevar 
a una inimputabilidad, en caso de ser demostrada penalmente, no se 
encontraron en esta situación ninguno de los o las adolescentes objeto de 
estudio, si bien es cierto se constató que 2 de ellos presentan problemas de 
hiperactividad; 2 trastornos de comportamiento; 1 trastorno de aprendizaje y 
que 1 de los adolescentes ha tenido 2 intentos de suicidio.    
 
Estas dificultades han alterado en cierta medida el comportamiento de los 
adolescentes, los cuales reportaron sus familias no fueron tratados a tiempo 
cuando se descubrieron, sin embargo tampoco pudo comprobarse que tal 
situación o el encontrarse bajo estas condiciones hubiera sido el determinante 
para infringir la ley penal, pues todos fueron declarados responsables de su 
actuar contrario al margen de la ley. 
 
Lo anterior indica entonces que pese a darse o encontrarse estas condiciones, 
una terapia ocupacional a tiempo, un servicio médico, psicológico, psiquiátrico 
o social adecuados y orientados a tratar las falencias puede mejorar las 
condiciones y determinar la asunción de actividades y  comportamientos 
acordes con las buenas costumbres, respeto de normas legales y familiares y a 
permitir adquirir las herramientas necesarias para formar un adolescente 
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 Documento Eleuthera.  Páginas 109-110. Universidad de Caldas. 2007 
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garante y respetuoso de los derechos propios y ajenos.   
 
Una vez más se concluye que la familia es la gran determinante en el 
comportamiento “adecuado” o “inadecuado” del adolescente y de la respuesta 
acertada o no que tenga ante las situaciones problemas a las cuales se 
enfrenta en su diario vivir, sobre todo cuando se halla fuera de su contexto 
familiar, ello porque también pudo constatarse que estos adolescentes de los 
cuales se predicaron tales condiciones pertenecían a familias que en principio 
no le dieron importancia a la situación reportada como disfuncional, esto es, 
consumo de psicoactivos, trastorno de aprendizaje, de comportamiento o 
hiperactividad, los reportes que se encontraron según se consigna en los 
diagnósticos integrales concluyen que la familia si bien sabía de tal situación, 
nunca le dio importancia o creyeron y asumieron que no necesitaba tratamiento 
profesional, fuera médico, psicológico, psiquiátrico, u ocupacional, simplemente 
pensaron que podía atribuirse a la edad en la cual se encontraba el 
adolescente o a una “rabieta” pasajera.  
 
2.4.2 Ciclo de la vida y la familia 
Respecto de esta variable lo arrojado en el estudio corrobora lo puntualizado 
por Miguel Cote Menéndez21, en el módulo de Dimensión Psicológica y 
Pedagógica del Adolescente. “Toda sociedad tiene un sistema de expectativas 
sobre conductas que corresponden a cada etapa de la vida, de forma tal que el 
individuo pasa desde el nacimiento hasta su muerte por un ciclo socialmente 
regulado, en una sucesión de estatus asociados a la edad y a una serie de 
derechos, deberes y obligaciones específicos. Ahora imaginemos un grupo de 
niños, niñas y adolescente que no siguen este proceso porque no tienen 
familias funcionales, se saltan etapas y se maduran antes de tiempo; estas son 
las características de muchos de los jóvenes infractores de nuestra sociedad. 
No han recibido el ejemplo en actividades como aprender a leer, escribir, 
socializar en la escuela, tener amigos, aprender valores. Por el contrario han 
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 El Dr. Miguel Cote Menéndez es un médico psiquiatra egresado de la Universidad Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, En la actualidad en Profesor Asociado del Departamento de Psiquiatría, en la 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia 
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aprendido a ser excluidos, a recibir maltrato, a aguantar inequidades, a ver la 
impunidad por los medios masivos de televisión. Cada cambio en una de las 
etapas como veremos más adelante, implica cambios en el auto concepto y en 
el sentido de identidad, pues señalan el asumir nuevos roles social y emocional 
que requieren de nuevas adaptaciones.  
 
2.4.2.1 Normas y roles. Solamente 16 de los 50 reconocen e interiorizan las 
normas del hogar, los 34 restantes no lo hacen, se auto-determinan y 
comportan como si no existieran personas adultas a las cuales tuvieran que dar 
cuenta de sus actos, se han acostumbrado a ir y venir y hacer su voluntad sin 
encontrar objeción alguna porque no ha habido acercamiento o interés en lo 
que hacen o dejan de hacer; así mismo se observó que 39 de ellos no ocupan 
su tiempo libre de manera adecuada o productiva, se dedican a actividades 
callejeras, a salir de la casa, sentarse o caminar con sus amigos, ver televisión 
o simplemente “no hacer nada”, no tienen por lo tanto proyectos de vida a 
corto, mediano, o largo plazo, no han pensado qué hacer con su vida. 
 
Se observaron conductas callejeras y de rebeldía frecuentes, de 34 se reportó 
conducta callejera, son adolescentes que permanecen en la calle, con 
conductas y comportamientos callejeros, con malas compañías, pertenecen a 
pandillas y de unos de ellos especialmente de las mujeres se encontró que 
desde muy temprana edad 9 ó 12 años permanecen en la calle, sin tener 
control alguno por parte de los adultos del hogar y no precisamente porque 
necesiten realizar actividades laborales o para sobrevivir, sino que tal 
comportamiento obedece a la rebeldía, al no acatamiento de normas ni de 
autoridad, de hecho de 28 de ellos se predijo la rebeldía y el deseo de no hacer 
nada diferente a su voluntad. 
 
Lo anterior nos permite afirmar que el aspecto afectivo y los patrones 
educacionales en los que ha vivido el niño y adolescente generan y determinan 
el proceso de alejamiento de la familia, resultándoles atractiva la calle. Los 
adolescentes creen fehacientemente que es allí, en la calle, donde pueden 
54 
satisfacer sus necesidades afectivas, de pertenencia y significación, que es allí 
en donde están “entre iguales”, en donde van a ser escuchados y respetados, 
no encontrando en sus hogares motivación alguna ya que son altamente 
disfuncionales, maltratantes y generadores de violencia.  
 
La calle les atrae porque en ella “todos son iguales”, le pertenece a todos y a 
ninguno, es un espacio sin estructurar, allí cree el adolescente encuentra 
además de reconocimiento, libertad, cree poder huir del conflicto familiar y 
evadir el maltrato y la agresión de que es objeto y a la vez sujeto. 
 
En la calle no hay control del tiempo, no hay exigencias, no hay horarios por 
cumplir, ni autoridad para respetar y acatar, no tiene que asumir roles ni hábitos 
de formación, en resumen, en la mente del adolescente campea la siguiente 
frase, “a nadie le doy cuenta de mis actos y nadie me pide cuenta de los 
mismos.” 
 
Sin embargo la realidad, la que se vive en el diario vivir por parte del 
adolescente infractor de la norma penal, esta la otra cara de la moneda, la que 
lo lleva precisamente a verse involucrado en conductas ilícitas que determinan 
el paso a seguir en su desarrollo integral, esto es, “…la calle es un espacio 
ambivalente, equívoco, imprevisible, anónimo donde el peligro físico y/o moral 
están a la vuelta de la esquina…es la forma en que la sociedad se ofrece a los 
niños sin integrarlos, es como una proximidad sin participación”22. 
 
Las condiciones a todo nivel en las que llegan los adolescentes vinculados al 
S.R.P.A, son malas, de la experiencia vivida se constata que sólo un 10% 
puede tener los derechos garantizados, el 90% en alguna medida los tiene 
vulnerados. 
 
En los procesos seleccionados para el estudio, la muestra más representativa 
fue la masculina obedeciendo al comportamiento “normal” dentro de las 
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 I.C.B.F. Grupo de atención al menor de y en la calle.  Santafé de Bogotá, D.C marzo de 1993 
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infracciones a la ley penal, esto es, en mayor medida el género masculino 
infringe la norma penal, precisamente, 43 de los vinculados eran hombres y 7 
mujeres, eso sí, todas ellas en malas condiciones, es una constante también de 
los adolescentes que ingresan al S.R.P. las mujeres llegan en deplorables 
condiciones en todo sentido, ejercen la prostitución, consumen licor y 
psicoactivos, ya tienen hijos y no permanecen en sus hogares, tienen vida de 
calle, con malas compañías, un compañero permanente con conductas al 
margen de la ley, lo que no se observa en los hombres si bien son los que en 
mayor grado infringen la norma, sus condiciones son más llevaderas. 
Excepcionalmente una mujer no requiere de intervención inmediata a través de 
programas o instituciones. 
 
La mayor constante dentro de los grupos familiares es la violencia intrafamiliar, 
se detectó abandono de los padres, vulneración de derechos en cuanto a la 
filiación, no la tienen definida, en algunos casos también se encontró abandono 
por parte de la madre, generalizada la violencia intrafamiliar derivada del 
consumo de alcohol.   
 
En ocasiones las madres de los adolescentes los han entregado a padres 
sustitutos o a vecinos y allí los han dejado y permanecido con ellos. Las 
familias son permisivas, no ven en sus hijos problema y aunque lo vean, lo 
excusan siempre. Hay gran afecto entre hijos y madres, la mayoría de las 
veces esta asume un rol de protectora por la violencia a la que se ve sometido 
por parte de la figura paterna lo que lleva a desconocimiento y tolerancia de los 
comportamientos al margen de la ley, encontrando justificación a todos ellos. 
 
Los siguientes conceptos del equipo interdisciplinario del I.C.B.F, ilustran lo 
vivido por la mayoría de la población estudiada, se itera, no se consignan datos 
del o de la adolescente, ni del radicado correspondiente a los procesos para 
evitar identificaciones o individualizaciones de los adolescentes por cuanto es 
imperativo la salvaguarda de la misma al tenor de lo dispuesto en el Código de 
Infancia y Adolescencia, en donde se predica la reserva total de los 
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adolescentes infractores de la norma penal (artículos 147 y 153 del Código de 
Infancia y Adolescencia:  
 
1º “HISTORIA DE VIDA “El adolescente…, es el segundo de tres hijos nacido 
en una relación de convivencia de más de 22 años entre sus progenitores…La 
relación familiar era armónica en sus comienzos…realizó sus estudios 
primarios sin novedad en donde su proceso de socialización se daba a la par… 
(…) se inició en el consumo de SPA –sic- específicamente de marihuana a la 
edad de 15 años, en sus grupos de pares con los cuales socializaba, así mismo 
evidenció cambios en sus comportamientos habituales presentando resistencia 
frente a la autoridad y las normas del hogar; es pertinente analizar el contexto 
en el cual se desarrolla el inicio en el consumo de SPA, dentro del imaginario 
colectivo de acompañamiento y resistencia a las prácticas -sic- de consumo: 
 
(…) 
 
Cabría preguntarse qué determina la mayor o menor implicación del 
adolescente en conductas desadaptadas. No hay una única respuesta a esta 
cuestión; pero es evidente que el sistema familiar es un factor fundamental 
donde la flexibilidad de la familia para adaptarse a los cambios que se están 
produciendo en sus hijos (recordamos, cambios no solo-sic-físicos, también 
cognitivos, sociales, conductuales) y su capacidad para mantener una 
comunicación abierta y fluida entre sus miembros. 
 
Sin embargo las vivencias del adolescente en un ambiente familiar que se 
mostraba hostil, sin un vínculo afectivo fuerte con su progenitor quien no ha 
sido un modelo adecuado, debido a los tratos inadecuados de violencia 
intrafamiliar, no sintiéndose apoyado por este, y a la vez su progenitora 
asumiendo un rol pasivo y en ocasiones laxo con su hijo de quien le ocultaba 
conductas al padre; todo esto puedo haber sido el detonante frente sus –sic- 
cambios, generando desadaptación en esta etapa de su vida. El adolescente 
solo-sic- culmino-sic-su escolaridad primaria y ha intentado cursar el bto-sic-, 
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cursando el grado 6 en dos ocasiones perdiendo logros y presentando 
repitencia,…aún –sic- no define la continuidad de sus estudios, evidenciando 
así desmotivación frente a su superación académica. 
 
El joven tiene una relación afectiva desde hace poco con una joven quien 
según la progenitora también es consumidora de SPA; ambos han sostenido 
relación de convivencia por algunas ocasiones en la casa del joven, con la 
autorización de los padres, el joven igualmente ha amanecido en algunas 
ocasiones en la casa de su novia; refieren que disgustan con mucha 
frecuencia, lo que denota la inmadurez emocional en ambos. (..) Se le practicó 
una cirugía en su brazo…por haber sufrido herida con machete en una riña…el 
joven decidió no volver al programa debido a que tiene muchos enemigos y 
teme por su integridad física… 
 
(…) 
 
HISTORIA FAMILIAR 
 
La familia se constituyó entre la pareja …desde hace 13 años residen en la 
comuna Bosques del Norte; los hijos de la pareja siempre han estado al lado de 
los padres y han vivenciado a lo largo de su desarrollo todas las situaciones de 
alteración y conflicto presentada en el hogar. La estabilidad familiar que existía 
durante los primeros años, se debilito –sic- por continuas desavenencias entre 
la pareja llegando a generarse violencia intrafamiliar y rupturas del vínculo 
conyugal en varias oportunidades; todo esto ocasionado en gran parte el 
consumo de alcohol, al cual presenta adicción el señor…desde que era 
adolescente por conductas aprehendidas de su padre…La violencia se ha 
generado tanto hacia ella como hacia los hijos,… 
 
El padre retornaba al hogar, luego de dialogar con su compañera prometiendo 
cambios en sus conductas los cuales después de un tiempo de estar en el 
hogar resurgen generando un nuevo ciclo, el cual en su dinámica relacional se 
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sostiene hasta el día de hoy… 
 
DINÁMICA FAMILIAR 
 
La organización, roles y vínculos afectivos en este grupo, en sus orígenes y 
hasta hace pocos meses se caracterizo –sic- por la confusión, inconsistencia e 
inadecuada aplicabilidad de los mismos entre los integrantes de la familia; todo 
esto debido a que no existía funcionalidad ni sentido de compromiso por 
consolidar el grupo ni el desarrollo adecuado de todos sus integrantes; en 
especial de las dificultades por el consumo de licor del progenitor y los hechos 
de violencia intrafamiliar, desencadenaron en …, la apertura hacia conductas 
no adecuadas por fuera de su hogar, y como consecuencia ha presentado 
infracción a la ley penal (resaltas y subrayas fuera de texto). 
 
La progenitora ha demostrado interés en apoyar a su hijo…en su proceso 
actual, pero el progenitor se mantiene a distancia tanto en el vínculo como en 
sus funciones parentales con relación a su hijo; situación que ha generado 
mayores resistencias frente a la relación paterno-filial ya que…demuestra 
sentimientos de “rabia y resentimiento”…hacia su progenitor. No existen 
espacios de compartir en familia, el adolescente refiere que solo lo hacen 
cuando fallece algún pariente…” 
 
EVALUACIÓN PSICOLÓGICA 
 
(…) 
 
Presenta recursos mentales para hacer una lectura y entender su realidad 
personal, social y familiar.  
 
(…) refiere la progenitora que en la época escolar se mostraba responsable 
con sus estudios, era activo, cariñoso, hasta los 12 años de edad; recibió 
mucho maltrato de su progenitor. En su pre-adolescencia inició cambios, se 
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torno –sic- rebelde, no acataba y cuestionaba la norma y autoridad, se volvió 
callejero, desobediente, lo que agudizo –sic- los problemas y adecuada 
dinámica familiar.  
 
Al inicio de su adolescencia (15 años) por curiosidad y presión de pares se 
inicio –sic- en el consumo de estupefacientes, en la actualidad consume 
marihuana 1 vez al día, ha probado otras drogas como: solución, perico, 
popers, rivotril, entre otros. Se ha intoxicado en dos ocasiones por sobredosis 
con leidis y rivotril, desea dejar su consumo pero no sabe como… 
 
Estuvo en….tratamiento ambulatorio a su adicción pero deserto –sic-, le falta 
juicio crítico –sic- y motivación, presenta dependencia crónica y compulsiva. 
Este hábito –sic- adictivo ha producido alteraciones en la salud mental de por 
haberse iniciado a temprana edad, donde no tenia –sic- estructurada su 
personalidad, ni control ni manejo de su voluntad, lo que lo llevaba a ser muy 
influenciable por pares y adultos a presentar conductas de calle, situación que 
afecta su salud física y la salud mental. (…) De acuerdo a estos 
planteamientos, el estilo de vida adoptado por…de consumo de S.P.A., su 
desmotivación y deserción escolar, su baja proyección y prospección en sus 
proyectos, y sus inadecuados procesos de socialización, todos estos factores 
están directamente relacionados con el estado psicológico para tener una 
buena salud mental. 
 
En la formación y pautas educativas del adolescente, se observa un padre 
maltratante física, psicológica y emocionalmente, consumidor crónico de 
bebidas embriagantes, que proyecta un modelo negativo a imitar, 
situación que ha llevado a su hijo a rechazarlo, y a no verlo como figura 
de autoridad y respeto. La progenitora ha sido socializadora y ha 
establecido un fuerte vinculo –sic- afectivo con su hijo, sin embargo es 
débil en el ejercicio de la autoridad, tolerante y complaciente, lo que hace 
que…transgreda las normas y limites –sic- a nivel familiar y social. 
(Subrayas y resaltas fuera de texto). 
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(…) 
 
A nivel de pensamiento en…es concreto caracterizado por actuar en 
forma reactiva, en el aquí y el ahora, sin analizar las consecuencias de 
sus actos inadecuados que afectan su vida, desarrollando una 
personalidad pasiva agresiva, la cual refleja su inadecuada socialización y 
desadaptación, en su convivencia social, familiar y personal;(…)(Subrayas 
y resaltas fuera de texto). 
 
En cuanto a los procesos de socialización…se ha venido relacionando 
con pares y algunos adultos de sectores de alto riesgo del Barrio –sic-
…pertenece a un “parche” (pandilla), muestra ser influenciable por ellos a 
tener consumo de sustancias psicoactivas y presentar conductas ilícitas 
de calle. 
 
El adolescente es autónomo en la toma de algunas decisiones, en otros 
momentos es influenciable por las orientaciones de sus amigos, aunque 
estas sean inadecuadas y se enfoca a la satisfacción de sus deseos 
personales, y no por esquemas mentales de razón y juicio. Presenta 
resistencia a las normas, autoridad, limites –sic-, horarios a nivel familiar 
y social, actúa a su libre albedrío. (Subrayas y resaltas fuera de texto) 
(…)   
 
2º. “HISTORIA DE VIDA 
 
(…) 
Al inicio de su etapa escolar….se mostró motivado por las actividades 
académicas, situación que fue sostenible hasta el comienzo de la secundaria, 
presentando problemas de disciplina, repitencia escolar y en la convivencia 
social. 
 
(…) el hecho de ser entregado por su progenitora a terceras personas para que 
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se encargara de su crianza y la ausencia de su progenitor, han sido elementos 
que han trascendido en forma definitiva en el curso de vida del adolescente, 
incidiendo negativamente en el establecimiento del apego… 
 
(…) se han evidenciado en el adolescente reacciones de rechazo a las figuras 
de autoridad y ante todo a la figura masculina, dado que el referente que ha 
tenido presenta ambivalencias, …el señor …es afectuoso, permisivo y 
condescendiente y….rígido y estricto, ocasionando confusión en su proceso 
formativo, pues antes que contar con una persona que le ayude a aclarar sus 
dudas en aspectos normales de su curso de vida como la sexualidad, amigos, 
obtiene respuestas de acusación y rechazo no posibilitando en el adolescente 
la expresión de sentimientos y emociones  y el poder disipar sus miedos y 
temores en forma adecuada. 
 
(…) 
Estas actitudes inadecuadas se intensifican en la familia….quienes rechazan 
abiertamente los procesos de socialización, las actividades deportivas y 
recreativas, las perciben como una pérdida de tiempo, solo –sic- es de interés 
primordial los resultados académicos, sin comprender que deben ser mediados 
por el acompañamiento y estímulo que requieren los procesos de aprendizaje; 
bajo el argumento habitual que era suficiente el brindarle la satisfacción de 
necesidades básicas, pero sin trascender en ellas, como el poder disfrutar de 
un refrigerio o de los pequeños gustos propios de un descanso; desconociendo 
sus preferencias y motivaciones reales…”. 
 
Estos apartes de conceptos transcritos, son una completa radiografía de la vida 
personal y familiar de los adolescentes infractores de la ley penal, que ratifican 
el determinante rol de la familia en dicho comportamiento. 
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3. LA ACTITUD ASUMIDA POR EL GRUPO FAMILIAR FRENTE AL 
COMPORTAMIENTO DELICTUAL DE SU INTEGRANTE ADOLESCENTE 
 
Necesario se hace indicar que todos estos adolescentes fueron objeto de 
sanciones, conforme lo estatuye el artículo 177 del Código de Infancia y 
Adolescencia y que la misma es la consecuencia jurídica que deben afrontar 
por la comisión de los delitos de los cuales se predijo su responsabilidad, con 
una naturaleza y fines especiales y específicos que son: PROTECTOR, 
EDUCATIVO Y RESTAURATIVO, que buscan alejar a los adolescentes del 
delito y prevenir nuevas conductas delictivas; toma de consciencia y 
adquisición de herramientas formativas que les permita vincularse al medio 
educativo, familiar y social y finalmente en aras de dar cumplimiento al fin 
restaurativo recapacitar sobre el daño causado a la víctima, la rehabilitación, y 
la reintegración social. 
 
Las sanciones por lo tanto, son instrumentos jurídicos de lucha contra el delito, 
pero con un contenido esencialmente educativo y formativo para realizar los 
valores de la justicia restaurativa como la reparación del daño, restablecimiento 
de las relaciones adolescente-víctima-sociedad y con el re direccionamiento de 
su conducta y todo ello no puede materializarse sino es con el compromiso del 
grupo familiar del cual hace parte el adolescente en donde en últimas debe 
siempre reintegrarse y del cual no debe ser separado, sólo como última ratio, 
por ello y de allí lo indispensable de que asuma su papel formador y 
resocializador, del cual aún no toma conciencia generándose entonces 
reincidencia constante, considerándose además que después de terminar con 
el cumplimiento de la medida, como se anotó líneas atrás, los adolescentes 
deben regresar a su medio familiar y social, haciéndose necesario el 
fortalecimiento de los programas preventivos y post institucionales. 
 
Considerando las condiciones económicas de los adolescentes procesados y 
sus familias (pertenecen como se consignó en su gran mayoría a los estratos 1 
y 2), con relativa frecuencia las sanciones impuestas quedan en el papel, sobre 
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todo cuando cambian de domicilio y se dificulta su localización o cuando no 
suministran real y concretamente los datos de su domicilio, lo que ocurre 
reiteradamente, impidiéndose además el seguimiento primordial que debe 
hacerse de la sanción y de su cumplimiento no sólo por parte del adolescente, 
sino también de su familia. 
 
Sintetiza lo concluido en el estudio, el siguiente extracto tomado del estudio 
sobre FAMILIA Y CONDUCTA DELICTIVA Y VIOLENTA EN LA 
ADOLESCENCIA, que puede consultarse vía internet y que en nada difiere de 
la situación vivida por los adolescentes que ingresan al Sistema de 
Responsabilidad de Adolescentes en la ciudad de Manizales. 
  
“…El estilo parental de socialización que utilizan los padres parece ejercer una 
importante influencia en el ajuste conductual de los hijos y, de hecho, es uno de 
los factores más relevantes para predecir el primer delito en la adolescencia. 
Esta es la conclusión a la que han llegado numerosos investigadores después 
de estudiar la relación existente entre las características de un determinado 
estilo parental y las consecuencias psicológicas y conductuales observadas en 
los hijos. Por ejemplo, en los trabajos clásicos llevados a cabo por Baumrind 
(1971, 1977, 1978) se comprobó que ciertas características generales de los 
hijos correlacionaban con cada uno de los tres estilos parentales que la autora 
propone. Así, a los padres autoritarios les correspondían unos hijos conflictivos, 
irritables, descontentos y desconfiados; a los permisivos, unos hijos impulsivos 
y agresivos; y a los autorizativos, unos hijos enérgicos, amistosos, con gran 
confianza en sí mismos, alta autoestima y gran capacidad de autocontrol. La 
idea fundamental que se desprende de estos estudios es que tanto el 
autoritarismo como la permisividad se relacionan con características no 
deseables en los hijos. 
 
En efecto, en los trabajos sobre estilos de socialización y su relación con los 
problemas de conducta violenta en los hijos, se ha señalado que existen dos 
estilos de parentalidad especialmente inadecuados: el estilo laissez-faire de los 
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padres con un comportamiento negligente y la minusvaloración y falta de 
atención hacia los sentimientos de los hijos de los padres con un estilo de 
socialización autoritario (Goleman, 1995). En general, se ha alertado sobre las 
repercusiones negativas de los estilos parentales no autorizativos y la 
utilización del castigo físico como estrategia disciplinaria en el desarrollo 
general de los hijos y, específicamente, en el desarrollo de conductas delictivas 
y violentas en hijos adolescentes. Además, la influencia de estos estilos 
parentales inadecuados también es indirecta, ya que se ha observado que la 
combinación de un excesivo control parental con la disciplina coercitiva se 
relaciona con la afiliación con iguales desviados, lo que constituye a su vez un 
importante factor de riesgo directamente relacionado con la implicación en 
conductas problemáticas (Vitaro, Brendgen y Tremblay, 2000). 
 
En general, parece que los chicos y chicas que viven en hogares autoritarios 
presentan problemas de autoestima, baja competencia interpersonal, 
estrategias poco adecuadas para resolver conflictos, pobres resultados 
académicos y escasa interiorización de normas sociales, unos problemas que 
están en la base de la implicación en conductas delictivas y violentas. Además, 
en estos hogares se utiliza con frecuencia el castigo físico como medida 
disciplinaria, lo que se relaciona directamente con mayores comportamientos 
delictivos en los hijos (Loeber y cols., 2000). Por otro lado, los chicos y chicas 
que viven en hogares negligentes son también menos competentes 
socialmente y tienen problemas de autoestima, a lo que se añaden problemas 
de ansiedad y depresión y falta de empatía. Estas experiencias de negligencia 
y maltrato (físico y/o psicológico) en edad infantil se han asociado con 
posteriores comportamientos violentos y delictivos. En este sentido, una 
proporción importante de delincuentes, especialmente los más violentos, han 
sido objeto de negligencia y maltrato en su infancia y adolescencia, aunque 
también es cierto que no todos los niños que sufren estos problemas se 
convierten en delincuentes (Garrido y López, 1995). 
 
Por el contrario, los adolescentes cuyos padres utilizan un estilo autorizativo 
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caracterizado por el apoyo, la sensibilidad hacia los sentimientos del hijo, la 
implicación en su educación y la consistencia en sus conductas parentales, se 
implican en menor medida en actos delictivos y violentos, y muestran un mayor 
rendimiento académico y auto eficacia en la escuela, siendo estas dos últimas 
variables, a su vez, dos importantes factores de protección ante los problemas 
de conducta (Doyle y Markiewicz, 2005; Juang y Silbereisen, 1999).  
 
Respecto del estilo parental permisivo, aunque distintos autores han destacado 
que se relaciona con problemas de control de los impulsos y de interiorización 
de las normas sociales en los hijos, otros autores han señalado que estos 
adolescentes con padres permisivos presentan un elevada autoestima y 
autoconfianza y un ajuste social tan bueno como el de los adolescentes con 
padres autorizativos (Musitu y García, 2004; Oliva y Parra, 2004; Pichardo, 
1999). Parece que las dimensiones de afecto e implicación de los padres 
comunes a estos dos estilos parentales autorizativo y permisivo- son los 
elementos clave de protección frente al desarrollo de conductas delictivas y 
violentas, ya que favorecen que el adolescente interiorice un mayor sentimiento 
de responsabilidad de sus propios actos. 
 
De hecho, distintos autores han coincidido en señalar la relevancia de la 
dimensión de apoyo familiar presente en ambos estilos, como uno de los 
factores protectores más importantes en la familia del adolescente. Así, 
diferentes estudios han puesto de manifiesto que un elevado apoyo percibido 
de los padres se relaciona con la baja participación en conductas delictivas y 
violentas, aún cuando el nivel de estrés familiar sea en general elevado o 
existan frecuentes conflictos familiares (Branje, van Lieshout y van Aken, 2002; 
Demaray y Malecki, 2002; Davies y Windle, 2001).  
 
Es decir, aunque la familia esté pasando por un momento difícil, la presencia 
de un elevado apoyo entre sus integrantes protegerá al adolescente frente el 
desarrollo de problemas relacionados con la violencia y la delincuencia. 
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3.1 DINÁMICAS DE COMUNICACIÓN Y CONFLICTO FAMILIAR: 
FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN 
 
Un indicador fundamental de la existencia de un clima familiar saludable es la 
calidad de la comunicación entre padres e hijos y el grado de conflicto entre los 
miembros de la familia. Respecto de la comunicación familiar, se ha observado 
que los adolescentes implicados en conductas delictivas y violentas informan 
de ambientes familiares negativos caracterizados por pautas de escasa 
comunicación o de comunicación negativa, fundamentada en mensajes críticos 
y poco claros (Estévez, Martínez y Musitu, 2005; Loeber y cols. 2000; Musitu y 
cols., 2001). Por el contrario, la comunicación abierta y fluida, con intercambios 
de puntos de vista de forma clara y empática entre padres e hijos, constituye un 
factor de protección frente a la implicación en conductas delictivas y la ruptura 
de normas sociales y escolares (Buist, Dekovic, Meeus y Van Aken, 2004; Kerr 
y Stattin, 2000; Stattin y Kerr, 2000). 
 
Además, estudios más recientes han indicado que el padre y la madre pueden 
desempeñar roles diferentes en relación con el comportamiento desviado del 
hijo: se ha observado, por ejemplo, que los problemas de comunicación con la 
madre influyen negativamente en la cantidad de apoyo que el adolescente 
percibe de su padre, y de este modo se incrementa el nivel de riesgo para el 
desarrollo de conductas violentas y delictivas. También se ha observado una 
relación bidireccional entre los problemas de comunicación familiar y los 
problemas de conducta en los hijos, de modo que la comunicación negativa 
influye en el desarrollo de conductas delictivas y violentas y estas conductas, a 
su vez, se convierten en un estresor ante el cual los padres pueden reaccionar 
negativamente y aumentar de ese modo los problemas de comunicación 
familiar (Estévez, Musitu y Herrero, 2005; Jiménez, Musitu y Murgui, 2005). 
 
Respecto de la existencia de conflictos familiares, se ha visto que su frecuencia 
e intensidad, así como la utilización de estrategias disfuncionales para su 
resolución (por ejemplo, utilizar la violencia, ignorar al otro o huir de la 
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situación, frente a utilizar, por ejemplo, el diálogo, la colaboración entre los 
miembros de la familia para resolver el conflicto, o hablar de modo positivo del 
problema), constituyen también un importante factor de riesgo que se relaciona 
con un mayor número de conductas problemáticas y de mayor gravedad en los 
hijos. En este ámbito de estudio, numerosos trabajos se han centrado en 
analizar los procesos conflictivos de divorcio y su relación con el desajuste 
adolescente. En estas investigaciones se ha concluido que el divorcio de los 
padres no constituye un factor de riesgo per se, sino que únicamente aquellas 
separaciones altamente conflictivas implican consecuencias negativas para la 
conducta de los hijos (Doyle y Markiewicz, 2005; Freeman y Newland, 2002). 
Frente a todos estos problemas, Maganto y Bartau (2004) proponen algunas 
estrategias de mejora del clima familiar 
 
(…) 
En resumen, el comportamiento delictivo y violento en hijos adolescentes 
se relaciona con un clima familiar negativo, caracterizado 
fundamentalmente por los siguientes aspectos: 
 
 Carencia de afecto, apoyo e implicación de los padres. 
 Permisividad y tolerancia de la conducta agresiva del hijo. 
 Disciplina inconsistente, inefectiva y demasiado laxa o demasiado 
severa. 
 Estilo parental autoritario y uso excesivo del castigo. 
 Problemas de comunicación familiar. 
 Conflictos frecuentes entre cónyuges. 
 Utilización de la violencia en el hogar para resolver los conflictos 
familiares. 
 Rechazo parental y hostilidad hacia el hijo. 
 Falta de control o control inconsistente de la conducta de los hijos. 
(subrayas y resaltas fuera de texto.) 
 
Por tanto, desde el punto de vista de la intervención, la prevención de la 
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delincuencia y la violencia en la adolescencia, implica prestar una gran 
atención a las familias y, especialmente, a la calidad de la interacción entre 
padres e hijos adolescentes. En esencia, los datos que aportamos en este 
capítulo nos permiten concluir que una intervención centrada exclusivamente 
en la persona, es decir, en el adolescente con problemas de conducta delictiva 
y violenta, estaría incompleta. Es necesario implicar a los padres en las 
intervenciones y apoyarles en el desarrollo de herramientas y recursos 
adecuados que ayuden a sus hijos a ser personas saludables tanto en esta 
etapa de la vida como en etapas posteriores23. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
23 Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia Índice Formato de archivo: PDF/Adobe 
Acrobat - Vista rápida de CL Mancha - Artículos relacionados 
Familia y Conducta Delictiva y Violenta en la Adolescencia. www.uv.es/lisis/estevez/E_L2.pdf - 
Similares 
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4. CONCLUSIONES 
 
 Familias disfuncionales, nucleares, extensas y mono paternales con jefatura 
femenina y ausencia paterna, con adolescentes con problemas de 
drogadicción, se presenta escasez de recursos económicos (pertenecen a 
estratos 1 y 2); alto índice de desescolarización, algunos laboran en oficios 
varios para subsistencia familiar. 
 
 Se dan casos en los cuales los adolescentes implicados son padres de 
familia, repitiendo con sus hijos los patrones aprehendidos en su grupo 
familiar, descuido, negligencia, desmotivación y falta de proyectos de vida 
estructurados que les permita superar la situación actual. 
 
 Ausencia de valores, patrones valorativos y normativos, resulta más fácil 
dejar el cuidado y crianza del adolescente a los miembros de la familia 
extensa que asumir el rol correspondiente, el cuidado, crianza y educación 
integral.  
 
 La mayor excusa para tener una modificación de comportamiento es la falta 
de oportunidades de educación y trabajo, no obstante la desmotivación y 
deserción es colar es alta. Los programas institucionales y gubernamentales 
existen, pero no hay conciencia de verdadero cambio a nivel familiar, una 
falta total de aceptación de que la raíz de la situación problema y las 
conductas al margen de la ley se generan en el hogar, se atribuyen sin más 
al medio social y exterior, sin entrar a valorar o hacer una panorámica de la 
situación con el fin de integrarse a las redes sociales existentes y que 
aportan herramientas formativas a nivel de prevención y post-institucional. 
Continúa la conducta facilista, esperando que todo les sea dado. 
 
 Las reglas y normas familiares, cuando las hay, oscilan entre la 
permisividad y autoritarismo mediado por la violencia intrafamiliar, no hay un 
concepto claro del rol que cada miembro debe ocupar dentro de su grupo 
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resultando como consecuencia el hecho de que los adolescentes no 
interiorizan las reglas y límites. 
 
 Los adolescentes no tienen una filiación clara, es un derecho ampliamente 
vulnerado, no saben cuál es la figura de autoridad que deben escuchar y 
acatar, desconocen en la mayoría de las veces su progenitor. 
 
 Es una constante el manejo inadecuado de angustias y ansiedades y la 
incapacidad de la familia para manejar y encausar de manera adecuada la 
problemática. 
 
Los padres, adultos responsables o personas que están en edad para laborar 
se dedican a oficios varios, ninguna otra actividad que les reporte desarrollo 
intelectual o laboral. 
 
 No hay interiorización de normas de convivencia sociofamiliar. Se les 
dificulta cumplir con los compromisos adquiridos a nivel personal y familiar. 
No hay sentido de disciplina. 
 
 Una constante dentro de estos grupos familiares es la no aceptación de los 
comportamientos delictivos, no hay capacidad de autocrítica, se manipulan 
las situaciones, constantemente de victimarios pasan a victimizarse lo que 
no les permite un desarrollo cognitivo y evolutivo que favorezca un cambio 
de paradigma. 
 
 Alto índice de deserción escolar por varias causas: desmotivación personal, 
conductas de calle, atraso en desarrollo psicosocial asociado a trastornos 
de comportamiento, los cuales hacen presencia en el desarrollo evolutivo. 
 
 No responden a expectativas sociales, no avanzan en destrezas cognitivas, 
en habilidades sociales, en conductas necesarias para interactuar con otros, 
resulta más fácil culpar a otros de los problemas y errores: al grupo de 
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pares, a la familia, la escuela, la sociedad. 
 
 No hay trascendencia en el actuar desplegado, los adolescentes a pesar de 
tener capacidad de entendimiento y discernimiento solamente piensan en el 
resultado inmediato de sus actos, actúan de forma reactiva e impulsiva sin 
analizar las consecuencias de sus actos. La familia no se permite espacios 
de dialogo y/o revisión de su actuar o de lo que lleva a esta situación, es 
más fácil entregarlo a la institución y dejar que sea la “Ley”, el “Estado”, o 
las “Instituciones”, las que hagan “algo” por el adolescente, total a ellos no 
se les han “otorgado condiciones de vida mejores”. 
 
 No se logran establecer adecuados niveles de socialización, comunicación y 
autonomía, la circunstancias que generan estrés, la violencia intrafamiliar, la 
soledad, el maltrato, no son enfrentados, no se les pone bajo ninguna 
circunstancia la cara, y mucho menos se busca ayuda profesional, es 
“mejor” evadirlo y manejarlo, si es dable utilizar este término, portándose 
como el avestruz o refugiarse en el consumo de psicoactivos, además 
buscar “consuelo”, que no ayuda en las relaciones, con personas negativas. 
 
 No existe red de apoyo en familias porque cada uno tiene un estilo de vida 
independiente y distante de los demás integrantes, así se haga parte de una 
familia extensa en donde se da por obvias razones hacinamiento, y surgen 
reiteradamente problemas con la autoridad, hay apoyo y afecto pero 
inconsistencia en las pautas de crianza, no logrando un adecuado 
establecimiento de disciplina, ni unidad en el ejercicio de la autoridad. Los 
adolescentes por lo tanto, aprovechan todas estas debilidades y toman 
decisiones autónomas con las cuales direccionan su vida. 
 
 Hay afecto pero el ejercicio de la autoridad es confuso, estilo de crianza 
permisivo, presentándose en consecuencia factores de riesgo familiar que 
se asocian con los problemas de conducta. 
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 En los grupos familiares estudiados el común denominador son los estilos 
de crianza deficientes, (autoritarismo o negligencia); escasa cohesión 
familiar, problemas de comunicación de pareja, maltrato, violencia 
intrafamiliar (física que indefectiblemente en este tipo de familias va unidad 
a la psicológica); existen valores pero se da confusión en su transmisión por 
comportamientos y órdenes ambivalentes; existencia de antecedentes 
delictivos en uno o varios miembros de la familia que también se extiende a 
los padres. 
 
 En las familias permisivas no se establecen los límites necesarios para que 
los adolescentes interioricen la importancia de cumplir con las normas en 
los diferentes escenarios desde la niñez, generando en consecuencia 
personas sin autonomía, voluntariosas y fácilmente influenciables. 
 
 Los bajos niveles de escolaridad se convierten en impedimento para 
ingresar a realizar los programas ofrecidos por el SENA. No obstante existir 
redes sociales y comunitarias amplías integradas por diversas instituciones 
y centros educativos oficiales y privados y que estas en su amplia oferta de 
servicios se constituyen en generadoras de apoyo a los grupos familiares, 
son desaprovechadas por las familias, o por falta de conocimiento de su 
existencia o por falta de educación en valores lo que no les permite ver más 
allá de la cotidiana realidad y/o por desinterés y desmotivación porque se 
cree que no hay ninguna posibilidad de cambio con los adolescentes, sobre 
todo cuando se han “vivido y sufrido” con ellos procesos de resocialización, 
protección y restauración de derechos desde muy pequeños, sin observase 
cambio de paradigma ni en ellos, ni en sus familias, concluyéndose 
entonces que no sólo se necesitan actividades y campañas de prevención, 
sino también articular programas postinstitucionales porque la realidad y la 
experiencia indica que una vez egresados del programa al cual hayan sido 
sometidos para efectos de cumplimiento de la sanción impuesta, cualquiera 
hubiese sido esta, o de los programas de restablecimiento de derechos, se 
integran al mismo medio familiar y social y si el primero no ha sido 
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intervenido o no se ha contado con el apoyo, y compromiso en el 
acompañamiento de todo el proceso reeducativo, restaurativo y protector, el 
adolescente sin duda alguna volverá a lo mismo, de allí que haya un alto 
grado de reincidencia o por lo menos que esta sea una de las causas. En el 
estudio se encontró que 22 de los 50 adolescentes son reincidentes en 
conductas delictivas, de igual manera que desde muy pequeños su gran 
mayoría han sido sujetos de medidas protectoras adoptadas por el I.C.B.F., 
lo que corrobora lo antedicho.  
 
 En el medio social se presentan simultáneamente y en forma constante 
situaciones que ponen en riesgo la formación integral de los adolescentes, 
dada la presencia de grupos de jóvenes que presentan conductas 
desadaptadas familiar y socialmente, realizando actividades ilícitas 
asociadas con consumo de psicoactivos convirtiéndose en factor de alta 
vulnerabilidad. 
 
 Hay resistencia para acatar normas, encontrándose que los adolescentes 
objeto del estudio presentan capacidad para infringir normas, no obstante y 
tener conciencia de que contrarían cánones legales, realizan las conductas 
delictivas, sin asumir verdaderos compromisos de cambio frente a sus 
conductas inadecuadas. En todos se encontró capacidad de discernimiento 
y entendimiento, caso contrario serían inimputables y de ninguno se predijo 
tal condición. 
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